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SECCION DOCTRINAL.
MAS SOBRE LA TERAPEL'TICA DEL COLERA (1).

Con fecha 20 del pasado noviem bre, tuv ieron  Vds. la 
‘̂ 'gnaclon de inseriar en su  apreciablc periódico el es- 
critoque les habla rem itido acerca de la terapéutica del 
cólera por medio del bismuto y  opio. Por corresponder de 
®'gun modo á tan m arcada deferencia, y  á la manifestación 
hecha por algunos com pañeros, vuelvo á ocuparm e del 
f'tisnio asunto, procurando en este que el prinifero sea 
®enos incompleto, y  concretándom e siem pre á la p a r- 

práctica ó terapéu tica  de tan tem ible dolencia, ce

U) La gran copia de materiales detenidos, es cauSa do que antes no 
**ya tenido lugar este articulo, apreciable por «u carácter práctico, en 

columnaB de nuestro periódico.—L. D.
Toui. XIU.

SUSCRICIOIV.
En Madrid 12 rs. el trimestre, en la Balacnon, calle de la Concepc-ioi 
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mo cuestión más de momento ó de actualidad, presente 
siem pre sobre la mesa de todo médico aun en esta provin­
cia, en que Iiasta hoy no se ha declarado ex istir el cólera, 
pero  ojalá no esté aliierla ya la página en que  haya de es­
crib irse  su  funesta vlsiía.

Es una  verdaJ que el referido p rim er artículo es 
conciso y  esca. . uo abrazando el todo de la te ra ’p.'ulica 
del cólera, según la concibo y he practicado; como que fuvo 
por objeto único m anifestar los buenos efectos del bism u­
to y  ópio asociados, y anim ar con ello á seguir usando 
este tratam iento á los señores profesores que  lo ensaya­
ban y anunciaban como úliR entrando en el campo de la 
patología especial solamente lo necesario para p recisar 
las indicaciones; mas aunque sea el bism uto opiado el me­
dio prim ero , más genera ly  principal del tratam iento, como 
si dijéram os, la base, tienen tam bicu oportuna aplicaciv-n; 
y  se hallan recom endados j oli-jervados oi^ns. ya como 
coadyuvantes del plan general, ó ya con objeto de atender 
á m oderar alguno de los síntom as que por sí solos, aun 
considerados aisladamente, constituyen una  enferm edad 
grave ó cuando menos molesta ; iré ocupándome sucesi­
vamente de cada uno, de su esencia patológica , de su im­
portancia con relación al pronóstico y  de las indicaciones 
que ofrezcan.

El p rim er síntoma con que frecuentem ente (no siem ­
pre) suele anunciarse la influencia de la causa patogené- 
sica del cólera, es la d iarrea  llamada preventiva 6 prem o­
nitoria. M ientras reinó la enfermedad el .año 1853 en Ca- 
parroso, entonces á mi cargo, la generalidad de las perso­
nas la padecieron, aunque no en todas ellas llegó á esta­
lla r la epidem ia; esta indisposición, aunque leve, debe 
atenderse con cuidado y desde un  principio, como han  di­
cho y adven ido  diferentes comprofesores. N unca se in cu l­
cará basCinle la im portancia de este consejo, por desgracia 
desatendido con frecuencia, bastando para  rem ediarle  
a tenuar la alim entación, pociones diaforéticas y qu ietud  
en cama hasta conseguir el sudor; una vez conseguido e s ­
te, puede asegurarse que el enferm o se halla en vía de 
curación , y él mismo fácilmente se convence de ello al 
contem plar que la manifestación del sudor .'oincide s ien i' 
p re c o n  la disminución y después cesación le la  diarrea. 
Un cuidado creo debe tenerse siem pre presente al orde­
n a r á tales enferm os re tira rse  á la cam a, especialm ente si 
son pusilánim es ó meticulosos, y es el de persuadirles 
que no es la determ inación tomada por lo grave de la d ia r­
rea, y m ucho menos por padecer el cólera, sino con el ob­
jeto de no aum entar la predisposición y  facilidad de con­
traerlo , lodo con objeto de evitarles una  pasión de ánimo
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que en laii alto grado facilita la invasión y  agrava la en­
fermedad. Lo cspuosto so refiere á los casos do d ia rrea  y 
nada más; pero es necesario estar m u y e n  acecho, muy 
provenidos para observar si á este síntom a se vá agregan­
do la sensación de congoja, desfallocimieuto ó aflicción en 
la boca superio r del estónicigo. Aquí ya todo cambia: de la 
diarrea sin este síntom a pirede generalm ente predecirse 
u n  pronto y feliz éxito; m uchos enferm os, aun  sin cu ida­
dos especiales, la padecen sin  más consecuencias; con el 
agregado de él creo para mí hallarse  ya confirmado el có­
lera  más ó menos gravo, tardando á veces m uy poco tiem­
po ó nada en irse agregándolos demás síntom as caracte­
rísticos: ya no se tra ta  de d ia rrea  prem onitoria, sino del 
cólera propiam ente dicho.

La prenotada sensación de congoja ó clcsfallecimtento 
en la boca superio r del estóm ago, es el síntoma prim ero, 
constante y más esencial de la enferm edad, el que revela 
la modificación producida en el organism o por la causa 
morbosa; es (como dije en mi prim er artículo núm e­
ro  621 correspondiente al 26 de noviem bre) el síntom a 
patognomónico é inseparable de la dolencia, el que de­
term ina la medicación, y  la regula, y dol que procede siem ­
p re  y principalm ente el pronóstico: los demás creo  ser 
como subordinados ó secundarios á este; asi es, que m ien­
tras  subsista aquel, ni cesan estos n i se consigue la reac ­
ción. Este es el caso en que mas franca y legítima es la in­
dicación del recom endado bism uto asociado al ópio, y 
cuando la medicación se entabla desde su  principio, es 
tam bién cuando más prontos y  benéficos efectos se obtie­
nen. Si se pierden las p rim eras  m anifestaciones morbosas, 
sus efectos son más lentos, y es de necesidad insistir con 
decisión y constancia m ien tras perm anezcan, aunque sean 
algo m oderados, en losmismos medicamentos, comoespresó 
en mi prim er escrito á que me refiero en todos sus porm e­
nores escusaiido repeticiones; mas no puedo hacerlo, au n ­
que sea uiia redunla iic ia , respecto  de la fórm ula, á que 
siem pre lie recurrido , es la siguiente: de subn itra to  de 
■^isiauto u n  escrúpulo á m edia dracm a, según la edad; de 
audano de Sydcnliam 24 gotas; de alcohol de canela media 
iracma; de agua destilada de monta G onzas de ja rabe  de 

¿ idra  una onza, mézclese. Le uso según el método predi- 
clio, y  si la necesidad do rep e tir frecuentem ente las medi­
caciones bace necesario repetir la fórm ula, puede h acer­
se aunque sea tres ó cuatro  veces en las veinte y cuatro 
horas, sin tem or de que venga el narcotism o.

Otro de los síntom as propios del cólera, y que hay que 
estudiar y tom ar en consideración, es el vómito; rarísim os 
son los casos en que falta, y  aunque síntom a que molesta 
al enferm o, es sin em bargo necesario cuando asalta la 
enferm edad hallándose el estómago con sab u rras  ó ali­
m entos sin quim ificar. Como es tan  propio y constante, 
no hay necesidad generalm ente de provocarlo, aun me­
diando las c ircunstancias espresadas; así es, que no me 
he  detenido en dar las cucharadas do la m istura, a lte rna­
das una voz sola y  o tra mezclada con la infusión de m en­
ta; se vomitan siem pre las prim eras tazas, y con ello se ha 
conseguido un doble objeto: el <le desocupar el estómago y 
el com enzar á modificar vcnlajosameiUo su  inervación, ob­
jeto preferente y único de la medicucion. Esta es según mis 
observaoLonds la regla general; sin em bargo alguna rara  
vez, por poca disposición del enferm o al vómito, y por el 
estado de su  estómago, m cb as id o  preciso 'adm inistrar co­
mo vomitivo la ipecacuana (no el tártaro  emético) la p ri­
m era; repito  es regla general, y esta la escepcion de las 
escepoiones.

En seguida, y  mejor á la par que el vómito, hay que 
considerar la d iarrea  como procedentes de una misma 
causa y aparalo; y respecto á este síntom a ¿qué hay que 
hacer? El práctico, reducido quizá á sus solas, y á  quien 
contemplo tanto mas circunspecto y tímido cuanto más 
haya leído, y observando más abriles haya pasado, ¿podrá 
menos de encontrarse  perplejo y  vacilante al recordar que 
se han recom endado procedim ienlos diamelralmente 
opuestos? Los escritores que creen se elim ina así el vene­
no morboso ó los parásitos duodenales, proponen soste­
nerla , y  aun activarla  con las sales purgantes; y por el 
contrario , los que ven en la d ia rrea  un síntoma que 
agrava y  colicúa al enfermo, p rocuran  contenerla usando 
con este objeto las lavativas ó enem as amiláceas laudani­
zadas, y adm inistrando lós medicam entos astringentes; eu. 
medio de esto hay que tom ar un partido, pues es unsin- 
toina que parece no puede desatenderse, y casi coiistaule 
en el cólera; solo algún caso he observado en que ñola 
habia (cólera seco) ó era m uy m oderada: halláudomecn 
este estado de soledad, y sumido en el tenebr)SO caos de 
dudas, vacilaciones y respetos, tomé el partido de ensayar 
lodo, observando, y  reílexionar sobre la d ia rrea  colérica; 
procurando asi form ar concepto.de su  esenciahdad y nic' 
jo r tratam iento, acatando y respetando m uy muclio el pa­
rece r de hom bres em inentes. Voy sin embargo á espouer 
mis hum ildes conceptos, cum pliendo un deber de profe­
sor, y siquiera solo sirva para  que sea rectificado-en me* 
jo r sentido; conceptúo que el p ro c u ra r ó activar la diar­
rea , en una  enferm edad en que constantementG y en tal 
abundancia se establece nalu ra lm eale , es un contrasenti­
do, y el p re tender cortarla  ó contenerla es, sobre no coc- 
veniento, imposible: si anim ales parásitos, ó el veneno 
m orboso se elim inan por la d iarrea, no hay por qué acti­
varla una vez que natural y casi constantem ente se pre­
senta, y  si se e lim inan  principios natu ra les ó recretneB- 
ticios, que convendria  re tener, una vez estravasadoái 
acaso degenerados é im posibilitadas las superficies par» 
su  reabsorción, empeño inconveniente é inútil será el 
p retender retenerlos. Conceptúo, y a rr ib a  lo he  espucstOi 
que la d ia rrea  colérica, es u n  síntom a secundario, depeB- 
dícntc, como efecto de causa, de la modificación, sideracioUí 
ó casi anulación de acción de la actividad nerviosa dt̂  
plexo solar, ó como si dijéram os del cerebro  ó centro del» 
vida vegetativa. Procedente de este estado, la superficieli' 
b re  ó esterna de la m ucosa gastro-in testinal es asiento de 
una exudación ó como sudor pasivo, como lo osla piel ósis- 
terna tegum entario en las lipotimias ó síncopes. No creo p»' 
rczca violenta ó impropia la com paración: cii las lipotiiB'e* 
y  síncopes, el sudor coa palidez inunda momenláiie'*' 
monte ropas y cabellos, y  ¿quién se ha acordado jamóse'' 
tales casos de em plear medio alguno con objeto de Jisip»'' 
directam ente el sudor? Nadie por cierto; siem pre y 
lodos se p rocura  elevar, d ispertar, ó poner en acción I" 
actividad nerviosa cefalo-raquidíana m asó  m enos anón»' 
dada ó m om entáneam ente suspendida con agitaciones df! 
cuerpo del enfermo, la im presión repentina dcl agua fr*® 
á la cara, los olores fuertes escitaiites o de sustancias a"' 
tiespasmódicas, y cuando es posible las m isturas cardi»' 
cas, etc., y una  vez conseguido el objeto de restablecer e** 
su acción al sistem a nervioso, el sudor pasivo tan abe»' 
danto desaparece en seguida sin ttro s  medios. Lo proP‘® 
conceptúo que  suceda respecto á la d ia rrea  colérica; 
tra ta r  de aum entarla pues bastan te  exagerada se preseid* 
comunm.nite; no tra ta r  de contenerla por ser inaseqm^^ 
m ientras no se remedie ó venza la causa de que proceda-
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despiértase ó púngase en arm ónica acción la inervación 
gaoglionar ó vegetativa, y la d ia rrea  cesará como el sudor 
de los sincopes. Partiendo de estos principios be dejado ia 
diarrea sin tratam iento especial, y  tomándola solo en con­
sideración como elem ento de pronóstico; y en tre  tanto 
insistiendo con em peño y decisión en el tratam iento ó me­
dicación interior, tanto cuanto  se progresa en conseguir el 
objeto de esta, otro tanto se aventaja respecto de la d ia r­
rea. He dejado de m olestar á los ya desazonados enfermos 
con la im pertinente m aniobra de lavativas repetidas, con­
tentándome con reponer cuidadosam ente ropas secas y 
limpias á medida que se ensuciaban; linalrnente conceptúo 
que si alguna utilidad puede reportarse  del uso de las la - 
Tativas es por el láudano que se les suele asociar, s is e  
tiene la no común fortuna de que so re ten g an  algunos 
minutos, y alguna pequeña parte  obre, sea por impresión 
ópor absorción.

La sed inestinguible, y de bebidas frías, es o tro  de los 
síntomas que m olestan a los enferm os de cólera; lodo para 
ellos es poco, beben  y más beben, y  sin  concluir piden 
otra vez, y nunca se sacian. Soy propenso á escuebar y 
respetar los instintos autom áticos de la naturaleza: son 
a veces como un  luminoso lana!, que ilum ina el camino 
que conduce al puerto  de la curación , m as no siempre; 
dése al diabético toda el agua que apetece lo mismo que á 
lajóven púber clorólica, y será aum entar sus males. A n a ­
die tampoco le Labra ocurrido  jam ás condescender con el 
siatOQia malacia ó pica, que eii las mismas clorolias se 
suele presentar. E i mismo estudio creo debe hacerse con la 
Sed de los coléricos: no basta  que apetezcan bebidas frías; 
es de necesidad estudiar y observar si son convenientes.
Al hacer este estudio, me parece no puedo menos de llam ar
la atención á las circunstancias del enlerm o: se halla trio
todo su cuerpo, como la lengua y hasta el aliento, la boca 
además bañada de hum edad, circunstancias todas que, al 
parecer, no deben hacer necesarias ni tan  precisas las 
bebidas, y m enos irías. Aun hay lugar á otra rellexion: si 
la sed de los coléricos fuese una verdadera y legítima ne­
cesidad, si realm ente procediese de falta de líquidos acuo­
sos en el estóm ago, parece que habiendo bebido el enfer­
mo, esta necesidad debía acallarse poi mas ó menos tiem­
po, aunque fuese limitado, y esto no se observa, sino que 
quisieran no cesar ni un  solo m inuto en beber ó lomar 
Ii*elo. Mas dejemos lo que el raciocinio parece da lugar á 
deducir, y consultem os la observación clínica, teniendo 
siempre p resente aquel g ran  consejo nonjinpend'umaui 
ficogiiandum sed iiiveniendum quod natura J'aciatav,t/erat; 
coüceUiendo las apetecidas bebidas frías al enfermo, no 
cesa su sed; luego estam os en  el mismo caso que sino se le 
concediesen, y por o tra parle  tomando la pocion b ism úti- 
ca (ú otra) sola ó con tacitas de iulusiou de menta calien­
te, sienten lo mismo la sed, es verdad, pero  en tran  más 
pronto en reacción, y con ella, ó so m odera mucho, ó cesa 
por completo. Esto es io qufe he observado siem pre, y por 
consiguiente por raciocinio y observación no he concedi­
do á los coléricos -as bebidas tn a s  du ran te  el periodo ál- 
Bidü: tengase presente que m e reüero  á la forma colérica 
mas común 6 casi general, qutí e s ta  centro  gástrico ó ab­
dominal. Al liu de lili p rim er artículo, espuse el gran parti­
do que be sacado dei Íno  inlv,s et extra en  el de centro 
torácico; ea  coiupiobac.on de ló dicho, y aunque por uo 
sor diiuso be ésqutvado ap u n tar la Ipsloria de algunos 
enfermos, voy sin  cipbargo á bqc.vrlo brevem ente dedos. 
Olí que se evidenció la naturaleza de la sed eu esta eu le r- 
medad. Don Tomás Segura, apreciable profesor de cirujía

menor, y  con poco tiempo de diferencia doña Manuela Na- 
vascues de M orras, padecieron el cólera con toda la fase 
sintom ática completa y altam ente pronunciada; en ambos 
se estableció desde luego la medicación y método que 
queda espuesto, y tam bién el precepto de no concederles 
las bebidas frías, que con instancias y  ruegos pedían, 
hasta  que pasase el periodo de algidez y cianosis: en el 
prim ero  se quebran tó  este precepto algunas veces, y siem­
pre con repetición inm ediata de los vómitos, desazón y con­
gojas; en una de mis frecuentes visitas, siendo con ins­
tancias rogado para  que le concediese bebidas frías, no 
solo por el enferm o, sino tam bién por los m uchos in te re ­
sados que le rodeaban, y ya con algún viso de esperanza 
de que pudiese tolerarlas, pues se anunciaba un  leve p rin ­
cipio de reacción, hube de contestar á todos; no tengo 
suficiente valor para  no conceder á Vd. lo que pide, mas 
sé por Observación. Le puse yo mismo en la boca algunas 
cucharadas de agua, é inm ediatam ente se rep itió  la misma 
escena; su  esposa é interesados esclam aron; basta para 
desengaño. Así se contuvo ó h icieron contener al enfer­
mo; se cuidó de que no se desarropara; pasadas algu­
nas horas de medicación sostenida'se pronunció  la reac­
ción, y  desde este momento se le per.uilió beber; pero lo 
hizo en m uy corta  cantidad y hasta  con indiferencia. Si­
guió una m archa regu lar la enfermedad y  convaleció. La 
segunda enferm a pide igualm ente bebidas frías, le contes­
té que no las creía convenientes por aquellos moraenfos: 
en esta señora todo es docilidad y ciega observancia á 
cuanto se le ordena, tanto por su  parte como de su  señor 
esposo y  familia: sigue la m edicación ordenada, y  pasadas 
doce ó catorce horas era ya manifiesta, regu lar y sostenida 
la reacción; ahora puede Vd. tom ar con m oJeracion beb i­
das frías, la dije, y fue su contestación—ahora hasta aver­
sión tengo á m irar al pozador; era el que en su habitación 
se tenia con agua de pozo, y  en ella puesta la botella do la 
m istura para lom ar las cucharadas algo frescas por toda con­
cesión; antes decía, ya que no se me concedía beber me con- 
so b b a  al menos con m irar al pozador, ahora ni apetezco 
el agua ni ganas tengo de m irarla. El alivio fué en creciente 
escala y la enferm a convaleció bien y  pronto . De estos 
hechos, y de cuantos he observado, he deducido por ob­
servación, como antes por raciocinio, que la sed en los co 
léricos es un  síntoma de significación aparen te , que cuan­
do menos se pierde tiempo en satisfacerla; que es ó efecto 
de una perversión  de sensación, ó (como mas probable)
efecto de hallarse suspendida la absorción d o lo s  líquidos
y en tal supuesto antes es rehab ilita r la función, que dar 
bebidas para  no ser absorbidas.

La algidez y la cianosis son otros de los síntom as p ro ­
pios del cólera, y se presentan más ó menos pronunciados 
desde el principio; la cianosis se disipa con m ucha lenti­
tud y uno y  otro son la regla fiel que indica los progre­
sos en bien ó en mal del enferm o. Cuando comienza á disi­
parse aunque sea lenlam entee! frió, puede t««'bi^en com en- 
zarseá concebir esperanzas de curación, s. bien hasla ahora 
no enteram ente exenta de temores; para co n seg u ire s tep n - 
nieró y más im portante paso de alivio, el de p ro cu rar en tre  
en calor el enfermo, se han recomendado y usado diferen- 
L s  medios, y yo por m. parte al que con mas frecuencia 
y confianza he recurrido  y  recu rro , es a la . friccione, y 
Lnasaraiciilo de ios m iembros y aun del cuerpolo  lo, hechas 
con linim entos de que forma la base ó parle principal el 
aceito esencial do trem entina, y más frecuentem ente con 
.ilcohol una libra y dos dracm as de amoniaco líquido; re ­
pitiendo estas fricciones si la gravedad lo exijo, cada tres  ó

>!
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cuatro horas. Estos medios y proceder, creo no tienen  más 
im portancia que como auxiliares del tratam iento  in te rio ró  
general;m ;íssin  em bargo, es indudablesu  utilidad, sea debi­
da á la acción escitanto de las m edicinas, ó á la m ecánica de 
la operación, que obrando sobre los vasos de la periferia 
hace e n tra r  en movimiento la sangre estancada en ellos. 
Con el mismo objeto se recom iendan, y yo tam bién he 
usado, los rubefacientesjcon preferencia á los vejigatorios 
los sinapismos de mostaza, en tre  otras razones, por obrar 
más pronto y se r más apropósito como escitautes genera­
les; mas á decir verdad, franca y lisam ente, los uso con 
desconfianza, dudando de su  utilidad; se me figura que 
producen sus efectos prim itivos, la rubefacción, cuando 
no se necesita; he observado que  aplicados los sinapism os 
á u n  enferm o cuando se halla  fría la piel ó es b ien  p ro ­
nunciado el estado de algidez, aunque se los m antenga 
aplicados cuatro, seis ó más horas, no p roducen  la ru b e ­
facción; al levantarlos se encuen tra  la piel, sob re  que han 
obrado, blanca y  arrugada como la de las m anos de los 
ahogados; por el contrario , si por uno ú  otro medio se 
elevan el pulso y calor del enfermo, si en tra , en una pala­
bra  en reacción, entonces y á medida que se va haciendo 
más pronunciada, van tam bién obrando, aunque lenta­
mente, los rubefacientes. O tro tanto me parece poder de­
c ir de otros medios de calefacción, como son ropas ó 
cuerpos calientes, ó tubos de agua; después de aplicados 
por algún tiem po, obsérvense las partes en que han 
obrado, gradúese su  tem peratura, y se verá que las ro ­
pas y a ire  de la cam a se han  calentado, y aún la piel, que 
ha  estado en inm ediato contacto con el cuerpo calefa­
ciente, pero nada más; la parte  inm ediata del m iem bro se 
halla fría como el resto  del cuerpo, ni aún  nivelada con la 
tem p era tu ra  atm osférica. De todo me parece poder dedu­
c irse, que U deseada reacción y  calor del colérico si ha 
de conseguirse, ha  de ser con medios que la p rocuren  
ob rando  de dentro  afuera, no de fuera adentro; á pesar de 
lo dicho, hago uso de estos medios por la sencilla razón 
de que cuando menos, no pueden perjudicar ni inco­
modar.

Los calam bres en los m iembros pelvianos, son en al­
gunas enferm os un síntom a molesto y  doloroso aunque 
secundario de la enferm edad general, cuando las friccio­
nes alcohólicas no son suficientes para  m oderarlos, te­
niendo además cuidado de colocar los m iem bros tendi­
dos con comodidad y con ropas abundantes encim a, que 
adem ás de abrigo s irvan  de peso que co n tra rreste  algún 
tanto las conlraccioues m usculares; cuando todo esto no 
ha bastado, he hecho uso con buen  resultado de cabezales 
em papados en una disolución de c ianuro  de potasio un
escrúpulo  en cuatro  onzas de agua destilada, y aplicados
en la pierna por encim a do la parte  que sufre: esto mis­
mo recom endó la prensa periódica.

Los momentos en que más desasosegados ó inquietos 
se observa á los coléricos, es precisam ente aquellos en que 
el médico comienza á v islum brar leves indicios de incipien­
te reacción: cuando comienza por percibirse un poco más 
desenvuelto el pulso, los enferm os se agitan y dan  vuel­
tas en la cama, sus inspiraciones son algunas profundas, 
como suspirosas, y  tienen grande tendencia ó propensión 
á desarroparse. Esteestado no reclam a, á mi modo de ver, 
variación alguna en el método establecido, sino p resen ­
cia de ánimo, insistencia en todo lo ordenado, y suficien­
tes enferm eros ó asistentes para  evitar por reflexión ó 
por fuerza que  el enferm o se descubra; en el cólera, des­
de su  invasión, es necesaria asistencia continua y  bien

entendida: ¡cuántos enfermos han fallecido por fallar ésli 
ó por sobrar condescendencias no convenientes! Pasado 
algún tiempo, y ya puesto en acción el sistem a circulato­
rio, en tra  el enferm o paulatinam ente en mayor calma y 
sosiego, se establece el sudor general y  caliente, y se res­
tablece la suprim ida secreción de orina; con estas evacua­
ciones, ó mejor por medio de ellas, se anuncia  el arribo i 
la convalecencia.

A unque concisam ente, creo bastante por hoy lo dicho, 
circunscribiéndom e, como me propuse, á la parte  pura­
m ente práctica ó terapéutica del cólera, y  dejando las 
cuestiones relativas á la causa p roductora ó eficiente y 
modo de propagarse; la p rim era, porque me es entera  ̂
mente desconocida en su esencia, y  la segunda por pare- 
cerm e clara é incuestionable.

He tratado de m anifestar franca y llanam ente mis hu­
mildes conceptos y terapéutica del cólera: de nada ó muy 
poco serv irán ; pero al menos, me habré descargado de un 
deber de hum anidad, y habré dado una p rueba de bue­
nos deseos. Si u s ted es , señores d irectores creen que 
estos abreviados apuntes no desdicen de la ilustración y 
sana doctrina de El Siglo Médico, pueden si gustan 
insertarlo : de cualquier modo siem pre es de ustedes agra­
decido S. S. que B. S. M,

Elias Saravia Y Hernández,
Tafalla, diciem bre 10 de 1865,

PRENSA MÉDICA.

M edios de d ia sn ó sllco  en las enferm edades del 
oido} otoseopo; nuevo m étodo de caleterU m o de 

la  trom pa de E ustaquio.
Hace algún tiempo se dá gran impulso en Alemania al 

estudio de las lesiones del oido.
Después de la anatomía de Troeltsch, en la cual hace 

este autor una escelente descripción de la m em brana del 
tím pano, y de Polester que ha escrito una in teresante me­
m oria sobre las enferm edades de esta m em brana, el doctor 
Garhigou-Desarenes ha querido  procurarse  u n  buen ins­
trum ento  con el cua | puede verse claram ente el tímpano 
y estud iar sus cambios fisiológicos y patológicos.

Al efecto ha hecho construir un rellejador dispuesto de 
tal manera, que colocado en una buena lámpara se distin­
gue sm dificultad ninguna la membrana del tímpano; el 
autor ha pensado que colocando un origen de luz en el fo­
co principal de un espejo esférico, los rayos reíleiados no 
forman rigorosamente un haz paralelo al eje- con un es­
pejo parabólico, al contrario, les rayos reflejados forman 
en las mismas condiciones un haz de rayos vigorosamen­
te paralelos. He empleado, dice el Dr. Garrigoü-Desare- 
NEs, un reflector parabólico y he podido concentrar sobre 
la membrana (por medio de un lente convergente de co­
lor verde, para tener una luz menos roja) el haz de rayos 
paralelos obtenidos por este medio.

En el hospital de la Caridad, en París, han podido varios 
profesores y alum nos observar m uchas lesíonesde lamen- 
b raiia  del tímpano, con tanta claridad como si se tuviera 
en la mano la m em brana.

Así han podido exam inar una niña con escrófulas en 
el cnello, cuyos dos tímpanos, á consecuencia de otorrea de 
m uchos años, habían lomado una coloración blanquccin^i 
con engrosam ientode la mucosa esterna y del tejido ce­
lu lar subm ucoso. En otro enfermo, exam inaron una per­
foración del tím pano del oido derecho á con.secuencia d® 
inflamación de la caja, con salida de m ucosidades purulen­
tas por esta perforación. Otro enferm o presentaba un tím- 
pano sano, aproxim ándose su coloración como lo ha indi­
cado Rau al gris claro b rillan te de la perla. Se distinguía 
perfóctam enie el triángulo luminoso descrito DorWiLD* 
(de Dublin). ^

También el Dr. GRRfiiGOU-DESABENEs, ha deraostradJ
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en una cabeza de cera  u n  nuevo método de cateterism o de 
la trompa de Eustaquio, m uy sencillo: he aquí en qué 
consiste.

Sentado el enferm o enfren te  del operador, este toma la 
sonda con la mano derecha entre  el pulgar y  el índice, con 
la convexidad hacia a rriba ; la in troduce sobre el suelo de 
la fosa nasal que corresponde al oido enfermo; sigue este 
suelo locándole apenas, y  de cuando en cuando vuelve la 
punta de la sonda á den tro  bácia el tabique, asegurándose 
así de la proximidad de este.

Cuando siente que la pun ta  de la sonda abandona el 
tabique, la hace describ ir u n  sem icírculo hácia fuera 
suavemente y sin in terrupción . La ab ertu ra  de la trom pa 
en la pared esterna, corresponde cerca de uno 6 dos m ilí­
metros por detrás, á esta parte  posterior del tabique; la 
sonda se introduce naturalm ente  en esta ab ertu ra  em pu­
jándola con suavidad.

Aplicado este método en u n  enfermo, ha llegado inm e­
diatamente la sonda á la trom pa de Eustaquio.

Con este método, tan  fácil y  sencillo, no se fatiga al en­
fermo, y  no hay esposicion de hacerle sangre ó escitar las 
contracciones de los m úsculos del velo del paladar, como 
por los métodos de Glelaud ó de Gairal.

Asma carado coa e l a ce ite  de petróleo.
Después de haber visto u n  hom bre en quien  los fenó­

menos que acom pañan al asma habian llegado á tal punto, 
que no podía trab a ja r y  que recobró  su  salud bajo la in­
fluencia de las em anaciones producidas por los aceites de 
petróleo á que se esponia en una fábrica, el D. Bbholl* 
(de Autun) no vaciló en re c u rr ir  al mismo medio para 
combatir un asma que el mismo tenia.

El procedimiento que empleó se redujo á usar el aceite 
de petróleo para el alum brado, teniendo cuidado, para  p ro ­
longar la evaporación, de de jar la lám para apagada cerca 
de su cama, de modo que aun  duran te  el sueño absorvia 
insensiblemente una g ran  cantidad de los productos que 
no cesan de volatizarse.

Desde hace dos años que se somete á estas aspiracio­
nes, se ha mejorado notablem ente la salud del enferm o; la 
progresión que era m uy penosa se ha facilitado mucho.

No es indispensable la lám para para  em plear este t ra -  
«miento; pero como llena u n  doble objeto, es preferible á 
cualquier otro vaso en  que  so coloque el aceite. No se ol­
vide que este obra con tanta mas energía cuanto m enos 
depurado está, y  su  olor muy desagradable podría ser 
considerado como una dificultad; pero  fácilmente se h a - 
O'iua el enfermo, sobre todo cuando se empieza po r que­
darle y se hace la inhalación duran te  el sueño.

[Journal d i medicine de Lyon.)
A fecciones del bazo; uso de la  esclla .

I H e n m g h e  llama la atención sobre la acción de
oscila en las afecciones esplénicas, y  añade u n  caso 

interesante que dem uestra  esta acción, 
un hombre que  quince meses antes presentó una 

P euresia con derram e en el lado izquierdo, que había 
terminado una dislocación del corazón hácia la derecha, 

V a d e m á s  presentaba m ucho tiempo hacia una tum e- 
ccion del bazo, que aum entaba sin cesar. En el hipocon- 

ím  existía un  tum or duro, elástico, cuyo borde
oslaba limitado á la región epigástrica; sobresa- 

Dap 1 í P^*B®éas del borde de las costillas, y  se estendia 
P aielamente al eje de la décima costilla hácia la colum - 
tr^^*‘t®bral. E stetum or, poco movible, podia ser cogido al 

las paredes abdom inales. Lo que había más 
lain era, que no se pudo saber la causa que d e te r- 

^  tumefacción del bazo; el enferm o no había le -  
2 ''unca fiebre in term itente.

co va P*’®®®'’‘bieron quince gotas de tin tu ra  de escila c in - 
j al dia. La tum efacción del bazo dism inuyó p ro -  

Ip. y  aum entó la secreción u rinaria : al cabo de
Semanas el enferm o estaba curado.

[VAheiUe médical.)
® í*» catalepela* p are la les y pasajeras; por el 

D r. l^asegue.
®®^®lepsia está constituida, en ’su últim a espresion, 

anula 1 ée coma ó de insensibilidad absoluta que
(Je 1- . j’’ ‘'^'^qienes d é la  vida de relación sin atacar las 

Ida vejetativa, y por la aptiíud que tiene el enferm o

para conservar de u n  modo pasívo^la posición, cualquiera 
que sea, en que se coloquen sus estrem idades. No solo no 
nace esfuerzos voluntarios el ehferm o para cam biar las 
posturas más incómodas, sino que la estrem idad queda 
inmóvil y  estendida sin cansancio. La vida continúa de 
este modo como en los animales que invernan , duran te  un 
tiem po ilimitado.

Esta especie de catalepsia es m uy ra ra , pero no sucede 
lo mismo con las catalepsias parciales y  pasajeras. Este 
hecho hasta hoy ignorado, ha sido aclarado en una  memo­
ria  publicada por el Sr. Lasegue.

El au to r manifiesta, que la catalepsia clásica no ha sido 
observada sino en m ujeres en plena evolución histérica, 
y dice que está profundam ente convencido de que las 
m anifestaciones de la histeria más desordenadas en apa­
riencia, no tienen el carácter individual que se las supone 
y que como espresion de un  estado m orboso deben rep ro ­
ducirse con bastante frecuencia para  no ser inesplicables 
escepciones. Hay que adquirir esta convicción, ó re n u n ­
ciar al estudio de la histeria; pero en lugar de esperar los 
accidentes, conviene buscarlos y  su stitu ir, por decirlo así 
la esperimentacLon clínica á las aven turas de la espe- 
riencia.

Procediendo de suerte  dice, he buscado y  no he tardado 
en reconocer que en tre  las h istéricas que en g ran  núm ero 
heobservado, la catalepsia no e ra  tan  escepcional, queno  
haya tenido ocasión de estudiarla en sus diversos grados 
y  bajo sus principales formas.

Las histéricas, consideradas bajo el punto  de vista de 
predisposición á la catalepsia, pueden dividirse en dos 
clases; unas, escitables, movibles, espasmódicas, aun  en 
el in tervalo de los accesos, m oralraente irritab les  é im pul­
sivas; o tras calmosas, soñolientas, torpes, con poca reac ­
ción, m ás propensas á llo rar que á irrita rse . Deben ele­
girse las últim as para esta investigación especial.

Cuando en  una histérica de este tipo se aplica la m ano 
á los ojos ó se c ie rran  los párpados, la enferm a esperi- 
menta una sensación de adorm ecim iento particular. R es­
ponde á lo que se la pregunta, y ejecuta cuando no está 
atáxica los movimientos que se la m andan, pero  con una 
pereza progresiva; la respiración se hace con m as trabajo, 
los globos oculares están convulsos, la enferm a deja de 
responder y de moverse, con un  sueño profundo idéntico 
al natura!, con la diferencia de h ab er menos sensibilidad 
para  perc ib ir los ruidos; si se la habla en voz alta ó se 
grita cerca de ella sobre un cuerpo sonoro, continúa d u r­
miendo con una  calma que  escluye toda posibilidad de 
simulación. La indiferencia, la lentitud, llegan gradual­
mente á las proporciones eslrem ás da la catalepsia espon­
tánea; la vida de relación se suspende com pletam ente.

Por rápido que sea el sueño producido por la simple 
Oclusión de los ojos, no se verifica sino después de algu­
nos minutos, más ó menos pronto, según la constitución 
de la paciente; en algunas histéricas se produce siempre la 
lentitud; en otras se llega solo á la soñolencia, y en otras 
no pasa de un adormecimiento que cesa cuando se des­
tapan los ojos, y que las enfermas comparan al cansancio 
de la mañana después de una noche de insomnio.

La definición clásica de la catalepsia se compone de 
dos térm inos; estado letárgico con integridad de la resp i­
ración y  d é la  circulación; inmovilidad absoluta de las es- 
treraidades, y  perm anencia en la posición que se las colo­
ca; estos dos elem entos existen en las enferm as <le que  se 
tra ta . El estado letárgico está perfectam ente caracterizado; 
no se m ueven, y  si se las in troduce un  líquido en la boca, 
no tragan. Hay rigidez en las estrem idades en proporción 
al volúinen de los m úsculos de la región; las masas m us­
culares oponen á la presión una resistencia  que no pre­
sentan duran te  el sueño .

Una vez vueltas en sí las h istero-catalécticasno  tienen 
cansancio alguno, por prolongada que  haya sido la p ru e ­
ba, salen sin transición de su sueño, y  recobran  al pun to  
su inteligencia y  voluntad: á la inversa do los individuos 
dormidos por el cloroformo, saben que acaban de dorm ir, 
pero  no tienen conciencia alguna de lo que ha pasado d u ­
ran te  su sueño.

La catalepsia de las estrem idades es independiente de 
la ataxia que se refiere á la pérdida del sentido de las ac­
ciones m usculares: coincide m uchas veces con ella, pero  
existe tam bién en las histéricas no aláxicas. Tampoco está 
en relación positiva con la anestesia cutánea. En todos los
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asos cesa bruscam ente cuando despierta la enferm a y re ­
cobra la vista.

Todas las h istéricas de tem peram ento nervioso, in d o ­
lentes, todas las que esperim entan la influencia estupefa­
ciente de la privación momentánea de la vista, no son 
afectadas de la rigidez característica de las estrem idades. 
Un corto núm ero no tiene de la catalepsia más que el es­
tado comatoso, si es que se puede em plear esta denom i­
nación. Cuando así sucede, la soñolencia es precedida casi 
siem pre de una lucha que recuerda la escitacion provoca­
da por las inhalaciones del cloroformo; las enferm as se 
agitan, su respiración es por sacudidas, casi convulsiva, 
hablan ó lloran hasta que llega la anestesia general.

[Gazette Hebdomadairé).

D el ruido d e  fuelle  de la  punta dcl corazón, com o  
sign o  de Insuítclencla m ltr a l;p o r e l 1>. Durozicz-

Decir que el ruido de fuelle de la punta del corazón en 
el p rim er tiempo es el signo de la insuficiencia m itral y  no 
de la estrechez m itral, parecerá una cosa inútil de repetir, 
y sin em bargo, me ha parecido necesario afirm ar de nuevo 
la verdad de esta fórmula clásica, aceptada por todos, es­
crita en los libros, pero que nadie acepta á la cabecera del 
enfermo. ¿Cuántas veces no vemos diagnosticar una estre­
chez m itral por la simple audición de un ruido de fuelle 
en la punta del corazón en el prim er tiempo? Cuántas, una 
lesión del pericardio, una estrechez aórtica? Dar á la es­
trechez m itral y  á la insuficiencia el mismo signo estetos- 
cópico, es en verdad negar el valor de la auscultación.

La com paración de la insuficiencia aórtica con la mi­
tral, puede guiarnos en nuestras investigaciones. El es­
tudio de la insuficiencia aórtica es fácil: el ruido de fuelle 
es claro, franco; la lesión es evidente. Si oigo al nivel del 
orificio aórtico en el segundo tiempo un  ruido de fuelle; si 
en la autopsia, vertiendo agua en la aorta, la veo filtrar 
en tre  las sigmoideas, aunque el intervalo que dejen sea 
como una cabeza de alfiler; si colocando el corazón con la 
aorta hácia abajo en un  vaso lleno de agua, elevándole y 
deprim iéndole alternativam ente, veo del lado del ven trí­
culo reflu ir el agua en tre  las sigmoideas por pequeño que 
sea el intervalo, no  tendré  razón para  decir que el ruido 
de fuelle que he oido, dependía de una  insuficiencia aórti­
ca V que no es necesario  que esta sea considerable para 
orig inar dicho ru ido . Aplicando estos datos á la insufi­
ciencia m itral. he oido en la punta, en el prim er tiempo, 
un  ruido de fuelle: en la autopsia, coloco en una vasija 
llena de agua el corazqn, y  le levanto y  deprim o a lte rn a­
tivamente; m iro la cara au ricu lar de ia m itral, y veo re­
fluir el agua al través de un  in tervalo que dejan en tre  sí 
las lám inas de la válvula incom pletam ente adaptada, ¿no 
podré decir que hay una insuficiencia mitra), aunque la 
válvula no esté desorganizada estensam ente?

El ru ido  de fuelle de la punta, d é la  insuficiencia m itral 
en forma de chorro de vapo r, es notable, singular, estraño 
toma todos los tonos; desde el más suave y tranquilo , al 
más agudo, y ruidoso; parece destinado á ocultar su  ori­
gen, y colocado fuera del corazón se cree  que pasa en el 
pericardio, por lo superficial que es al oido; parece no te­
n e r nada de común con los alidos; es prolongado, y  á 
veces tan ruidoso, que absorbe todos los demás. Tiene la 
misma forma que ei soplo de a insuficiencia aórtica, por­
que se verifica en las mismas condiciones: el ventrículo 
en la insuficiencia m itral no encuen tra  del lado de la b i- 
cúspide, donde la puerta  está abierta, el mismo obstáculo 
que del lado de la aorta, en el cual hay que levantar las 
sigmoideas y la colum na de sangre que gravita sobre 
ellas- esta sangre, pues, se introduce de pronto en la au rí­
cula en el momento que el ventrículo  empieza á con traer­
se Lo mismo sucede en la insuficiencia aórtica: la a rte ­
ria  llena tan pronto como empieza á contraerse, ha per­
dido el punto de apoyo que le prestaban las sigmoideas, y 
el soplo loma desde el principio la misma intensidad que 
tendrá al fin.

No admito que pueda ser el ritm o el mismo en la in su ­
ficiencia mitra! y en la clorosis, y que no sea fácil distin­
guir las dos lesiones. Se ha dado como signo distintivo la 
producción del ruido en la punta del corazón en la una, 
y en la base en la otra; nunca he notado la falla del ruido 
de fuelle clorótico en  la punta, donde me parece tan  fuerte  
eomo en el orificio arterial.

¿El ruido de la estrechez aórtica diferirá del soplo neu­
tral? Sí. La estrechez va acom pañada ó no de la insuficien­
cia. Si existe solo el ventrículo, estará obligado al mismo 
esfuerzo que en la clorosi.s, y.et sonido no será tan ins­
tantáneo como el soplo m itral: si existe con la insuficiencia 
aórtica, el ventrículo encontrará la puerta  abierta, puesto 
que no c ierra  el orificio, y  se hallará en las condiciones de 
la insuficiencia mitral; se verificará el soplo súbito ins­
tantáneo, y tendrem os un doble ruido, m ientras que el 
soplo m itral es simple.

El ruido de fuelle de la insuficiencia tricúspida, difiere 
del de la m itral. Desde luego no ocupa el mismo sitio, y 
además no adquiere la misma intensidad, en razón Je las 
condiciones diferentes en que se encuen tran  la aurícula 
derecha y  la izquierda, á menos que la insuficiencia 
sea considerable y esté hipertrofiado el ventrículo derecho.

No puede confundirse la insuficiencia m itral con una 
alteración del pericardio. La pericarditis origina roc« 
que pueden tom ar la forma de soplo; pero esta no tiene la 
misma apariencia, se manifiesta con desigualdad, y 
acom pañada de frotaciones. En cuanto á las placas lecho­
sas, si diesen origen á soplos, cási todos los corazones so­
plarían, porque pocos hay sin m anchas.

Resulta, pues, que e! ruido de fuelle del p rim er tiempo 
en la punta del corazón no puede significar mas que ua* 
cosa, ia existencia de una insuficiencia m itral, y so peo* 
de erro res continuos, no puede se rv ir para  diagnosticar 
la estrechez m itral.

{Qazette des H op itaux).

Por la Prensa M edita, F. o b  C o r t e j a r e s *.

PARTE OFICIAL

D irección  general de íiantdad.

Sección {.•■—Negociado {.•— Visita  de Estableeimient»'

La Dirección genera! ha creído conveniente disponía 
la inserción del siguiente estado, en que constan, eni 
otros datos, el movimiento de enferm os en los establee 
m íenlos de aguas m inerales y los resultados obtenía - 
por las mismas. Al dar cuenta de estos hechos, la 
general solo ha tenido á la vista las Memorias presentao?- 
por los .Médicos-directores de Establecim ientos que es« 
declarados de utilidad pública. Existen m uchas mas tueu 
tes m inerales, cuyas aguas se aprovechan para  la cur 
clon de las enfermedades; pero como sobre ellas no e j^  
la Administración su acción tu telar por su escasa inipa 
lancia respecto á concurrencia ó á virtudes medicina'® 
no ha creído conveniente este centro directivo j,
cion oficial de ellas. Existen tam bién algunos eslablw 
mientos balnearios con carácter o fic ia l, que no se na ‘ 
com prendidos en la siguiente nota por no haber c ^ iu p ''j 
sus M édicos-directores con lo prevenido en el art. 3i ^  
reglam ento de baños, recordado en la c ircu la r de IJ 
diciem bre del año próxim o pasado, inserla  en la 
del t í .  De estos establecim ientos, desempeñados por 
dicos-direclores morosos en el cum plim iento de sus 
bere-s, se formará y publicará en su dia aporluno esta  ̂
sacado de las Memorias que se presenten, sin perjuicio^ 
hacer las auoláciones respectivas en los espediente» 
cada cual, y de acordar la corrección que proceda en P 
fecta y lógica consecuencia de lo prevenido en 
cu lar para los que faltasen al cumplimiento de este “ “ |j 

Lo que he considerado conveniente se publique 
Gaceta pura conocimiento del público y délos ínteres 
creyendo prudente advertir que la concurrencia ® * jie 
establecim ientos ha sido considerablem ente 
año que los anteriores, por razón sin duda de la ®P gjO' 
que ha reinado en m uchas de nuestras provincias, c -gfj 
do una emigración á los establecim ientos '^.haie
en mayor núm ero que la que en tiempos norm ales «•
dona la Península.

Madrid 31 do enero 
Daniel Carballo.

de 1866.—El Director g’6n«f*'

Ayuntamiento de Madrid
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Sesión l i te r a r ia  d e l 21 de d ic iem b re  de 1 8 6 5 .

“ - e n  anterior, la

t e t t a l e í t S X ™ "  S' á la Biblioteca

nandez GuaMoí"^® ** POf D. .Iniirés Her­

ían p o n S g u f e j ^ f P ° ‘' J“sé Homero Rodríguez

“ie la palabra a quien correspondía el uso

ísplicóel Sr. Lallana laVp.n J i  ?  Thompson,
¡¡'«en, y añadió, que ó no e?rrnm nf 7'^7'^n'^s que se co- 
'̂ l’abia padecido aleuna

P ' f ."■ s r i S l ~ í
4 S s s 3 S s s H “ 3 . a s S H
|;*í’nto,'’cTcIuVó^ cita *Je Virgilio. Por

e°s dfstinta  ̂ que la ley

i p i P i l S :
p ililH ls l
é - s « = S ? “
. n i  " “«andades n S r i a T n a l a  ™ »' 's " '! -

*i>»;™7,LP"'>.‘''’' b a j a r ' L ? n m S o ' S

Desancló que con r n c .  . completamente.

»iíri: “'20 c a r e o c u n a .
cuales se

«'OsuV^VciPorS en 'desarrollarse el cóle-

' % ¿ p " - ‘o „ e so „ „ tra " r i: iL ^ S e 1 ’c " .; 'S g i„^ te t? a 'e n ^ ;

Jj '¡¡‘SO del Sr Ásue?n^ “̂c bellezasdel
' füé citando ’ imperfecciones en la for-
?l Sr

! h ''isto í̂os'" v E n ® * ' que el Sr. Thompson
i ¿ ? ’’''icnfedpairl?” ® destilada sometida á

"*'■»» que i ;  a l l ¿ ? a \ f s r . ' ’u ilt!ña '!" '

se d '? c . a ' r t t t “a d f

cordan^do «« b^C'^e resum en, re -
la AcadPo, .  circunstancias en que fué em prendida p o r / ^  • '
a vaHedTd trascurso  se había acred it.íii/^
a variedad de dotes que reúne cada uno de lo s 'seño res ’ '

tico sTvéro^^ f e s c u c h a d o  aquí al prác-
d o?H  u1ío  ,®'^tnsiasía de ciertos medicamentos; al o ra­
dor (jlasico, queabunda en citas; al didáctico, que reúne las
fo «enseñanza.’ Esfe c o S -
to, anadió, es arm ónico y honra á la corporación siendo
^ d '^ e tn r im o r  público, comS el Gobierno haSido el primero a reconocerlo.

La discusión empezó en un te rreno  práctico, v  luego
Uespecto del ori­

gen (¡el cólera, se ha debido reconocer que está envuelto 
en el rnisrao m isterio que el de todas las demás enferm e- 
S ® e m b a r g o  algo, y no deja de ser im por­
tante; se conoce el país donde nace espontáneam ente, aun­
que es lo cierto, que en tal pais solo puede a trib u írU le  á 
as mismas causas que hacen variar la flora, la fauna y 

las condicmnes todas de cada región. Estas soA las razones 
que perm itirían formar una geografía patológica-, con la 
misma razón que existen las demás geografías.

Reconocido, añadió, el origen y el modo de trasm i­
sión del cólera hemos venido al estudio de la enferm edad.
Esta, ademas de una semilla, requiere condiciones espe­
ciales para hacerse epiilémica; pero todas estas causas 
son probables y  no dadas de hecho, necesitándose que 
concurra  con ellas el organismo.

Se hizocargo el Sr. Presidente de las opiniones más r e ­
sueltas. que se habían emitido sobre )a etiología y  la na tu ­
raleza del cólera. ^

Manifestó luego, que las tareas de la Academia se h a ­
b ían  dirigido principalm ente al tratam iento; distinguió 
este en em pírico y racional; mencionó las indicaciones 
que se habían hecho en estos diversos sentidos. Habló de 
os que procuran  la eliminación del agente morbífico; de 

las objeciones que pueden oponérseles; dijo, que en so 
sentir, no convenia siem pre contener al principio los vó­
mitos y  la d iarrea , que en ocasiones, no en todos ios casos 
y ru tinariam ente , será bueno favorecerlos; tra tó  de los as­
tringentes, que no parece hayan tenido partidarios en la 
Academia; se ocupó en los fenómenos nerviosos, que tanto 
han llamado la atención; refirió á su  presencia el uso del 
ópio; apreció el valor de este medicamento, é hizo también 
alguna indicación relativa á la quina.

Trató igualm ente de los fenómenos prem onitorios; y 
por ultimo, term inó diciendo, que esta discusión no podia 
m ^ o s  de ser provechosa, y que de todos modos la Aca- 
derhia ha cumplido un deber, que la sociedad sabrá 
apreciar.

Con lo cual y  siendo pasadas las horas de reglam ento, 
N i e t o ^ S e r b a n o *^^*^”  perpé tuo , M a t í a s

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

Señores Apoderados.

to del reglamen-
de’ AnnrlerariftJ^^^^'^^j® superior
va dmi ni ' f nr ^ ’ dcl  estado económico

rá M“ ‘»-Pi0 al terminar el segundosemestre del pasado ano de 186o.
tra w i S  han venido á ingresar en nues-
d i d S r r e s ^ P n f / í r r  ^  profesor de me-aicuia residente en \a lv e rd e , provincia de Segovia, con
ocAo acciones de tercera clase, y J). Mariano^Zapata v
Ortega, profesor de medicina en  Carabanchel alto pro-
tin c ia  de Madrid, con doce accioms de cuarta clase ^

c r i s ! í : r o ! " ; : f v ^ 5 ^ S s “d e , ' p r " ' ' “ '’™
¡a delegacioB^ de'.Madrid, y  S í ^ r M e d r , ^

Ayuntamiento de Madrid
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no, que hacia sus pagos en tesorería general, dejando
todos derecho á pensión. , , , r

Se han concedi lo las pensiones de viudedad solicita­
das por dona Ménica Vázquez, viuda del 
iandro López del Duque, con el haber anual de S.lbOrea- 
ies; doña Cristina Simón, ^inda del socio D. Francisco 
Guimbao, con el de i .440 rs. anuales; doña Vicenta 
Fornes, viuda del sóc'o D. Juan Trasoñares, con el de 
2 160 rs. anuales; doña Carmen Pcñuela, ídem del sóc20 
D. Fernando Ulibarri, con el de 2.880 rs. anuales; dona 
Rita Pajares, idem del sócioD. Santiago Sánchez Medra- 
110, con el haber anual de 1.800 rs., y dona Mana Atri- 
caMontilla, idem del sócio D. Andrés del Pozo, con el 
de 2.880 rs. anuales.

Se ha declarado así mismo la subrogación de la pen­
sión que disfrutaba dona Florencia Alvarez, viuda del 
sócio D. Ramón Mestre Rodríguez, en favo^dc las huér­
fanas del mismo doña María del Pilar y doña Estanisla- 
da, por fallecimiento de su madre;y hacadiicadola mitad 
de la pensión núm. 5 que disfrutaban D. Ignacio y dona 
Ezcquiela Riiiz, huérfanos del sócio D. Fermin, por ha­
ber fallecido la segunda en 23 de octubre último, según
comunicación del tutor de los mismos.

De todo lo cual resulta, que.^al finalizar el último se­
mestre, se contaban inscritos 370 socios, por haber in­
gresado dosy ser cuatro el número de los fallecidos, no 
habiendo ninguno perdido sus derechos; yque ascendían 
á 31 el número de pensiones declaradas, 25 procedentes 
de épocas anteriores y 6 del semestre á que se refiere 
esta Memoria. • , , .

La recaudación del décimo dividendo que ha corres­
pondido satisfacer á lossócios en este semestre, ha ascen­
dido á la cantidad de 68.000 rs. 26 cénts., y la de cuota 
de entrada, así de los que se hallaban pendientes de este 
pago como délos de nuevo ingreso, á 4.401 rs.: á cuyas 
partidas hay que agregar la dé 108 rs. abonados por m- 
demnizacion de gastos de espediente, y la de 1.000 rea­
les satisfechos por la Corporación científica que, según
convenio, abona en cada semestre por el uso de una 
parte del local del Monte-Pio. Cuyas sumas unidas a la 
existencia de 28.868 rs. 88 cénts. del anterior semestre, 
con más los 33.960 rs. del importe de los cupones de las 
obligaciones para subvención ne ferro-carriles que posee 
la Sociedad, y los 2.220 rs. valor de los corrcsponrlien- 
les á las obligaciojies de la última compra, producen un 
total de 138.538 rs. 14 cénts., según se demuestra por 
la cuenta documentada que se acompaña.

Por la misma se enterará la Junta de que los pagos y 
gastos de la Sociedad en dicho semestre, han sumado la 
cantidad de 40.047 rs. (920 rs. 11 cénts. más de lo pre­
supuestado por la directiva y aprobado por esa Junta 
en 17 de mayo del ano próximo pasado), comprendién­
dose en dicha cantidad el haber de las pensiones decla­
radas en el propio semestre y abonado en el mismo en 
las épocas establecidas por reglamento, cuyo importe 
de 5.454 rs. 94 cénts., fué aprobado por esa Junta como 
suplemento al mismo presupuesto en 2 de diciembre últi­
mo. La diferepcia de 920 rs. que se advierte, se refiere a 
los haberes de la pensionista núm. 9, desde 1 .* de enero 
de 1865 hasta 9 de marzo en que pasó á segundas nup­
cias, importantes 568 rs., los cuales no se hallaban pre­
supuestados por no saberse cuando podría 
interesada, y al gasto estraordinario de la tirada de- 500 
patentes de sócios, que ha habido necesidad de nacer 
por halierse concluido las de la tirada anter or._

Descontada la partida total de gastos, importan­
te 40.047 rs. 87 cénts., de la de 138.558 rs. 14 céntimos 
que forman los ingresos de este semestre y exijden^a
ael anterior, aparece unremanente de 98.510 rs. 2/ cén­
timos, de los cuales se han invertido 55.440 rs. en otiti- 
gaciones para subvención de ferro-carriles, en cumpli­
miento de lo dispuesto por esa .Tunta á propuesta de la 
directiva, con fecha 15 de setiembre último.

La espresada operación, cuyo espediente documenta- 
tado va unido á la  Cuenta para  su exam en , fué venlicada 
en  5 de octubre  por el tesorero general, autorizado al efec­
to por laD ire.-tiva, con m ediación del agente  de camhioi 
Y BolsaD . José Patricio Alonso, al cambio (le 77 por lOJ; 
adquiriendo el M onte-pio72,000realesnom inales en 36de 
las espresadas obligaciones  ̂con el cupón 
num eración es desde el 264.147 al 264.182. Estos tltlllô  
fueron d epostados en la Caja general de Depósitos coo 
arreglo á lo  dispuesto por esa Ju n ta , uniéndose el re?; 
guardo respectivo á los de an terio res depósitos, ene 
arca de tres  llaves de la D irectiva. ,

La Junta tiene va conocimiento según la hizo preseni 
esta D'rectWa con fecha 22 de enero próximo pasa^ 
de que en el sorteo verificado en 22 de dicmmbre iilum’ 
salieron amortizadas veinte Obligaciones áe\ Estado p 
ra subvención de ferro-carriles de L
Montc-pio; c u y o  valor íntegro, realizado en 26 del miíQ 
é importante 40.000 reales, ha sujo invertido con ^  
23 000 rs. que había disponibles enlas arcas de l^^o 
dad;enla misma clase de papel del Estado, según acuert 

e esa Junta de 24 de propio mes; reportando el Mon 
p í o  el beneficio del cambio con que fuer m adquir í  
dichas Obligaciones, y el 30 por 100 que ri'suUa dei ptj 
cío á que se han adquirido eu esta inversión y eiae-
valor efectivo. ,

Las Juntas Delegadas siguen cumpliendo conia jir 
vor exactitud, y puntualidad los deberes que las me 
ben; y con este motivóla Directiva se complace en r?F 
lo manifestado en otras ocasiones, respecto al des mu; 
conque los tesoreros de dichas juntas y el general e)e^ 
su delicado cargo, sin haber hecho uso hasta ahow 
indemnización que les declara el articulo 48 de lost-

^^^^La Ju n ta  com prenderá por los datos quevienen  e sp j 
tos el estado préspero  en  que

CUYOS haberes se han abonado, los reaiios um w  
soéialen el mismo, importantes
do para cubrir casi en lotalidad los gastos y oblira" , 
de dicho periodo; habiendo tenido la satihíacciou 
apesar de haber recorrido a ultima epidemia gra® r  
de la Península, la Sociedad solo ha perdido jpo; 
sa accidental dos sócios, los Señores. D, ^
yD.Crísanto López, que sucumbieriín 
celo; hahieudo compensado en parte el !̂ allecimi ^ 
la huérfana que anteriormente se nombra, el t V 
que la sensible pérdida de aquellos dos sócios ha P 
cido en el presupuesto de obligaciones. -

De este modo ha demostrado la experiencia la - 
ridad de las calculadas bases en que se iuniia
asociación benéfica, afianzando cada vez .más la
esperanza, no solo de su estable Vnefi''
mentó que- ha de permilir mas adelante en los 
que dispensa á las familias de los inscritos. j
^ Madrid 21 de febrero de 1866.---EI prcsidem¡.i 
más Santero y Moreno.—El secretario general, t  
lodron.

CUENTA GENERAL DE INGRESOS Y GASTOS EN EL S

SEMESTRE DE 1865.

CARGO.

Rs.

Existencia al fin del semestre, antermr au­
mentando 688 rs. 50 cén ts  que  existían 
m ásenla delegada de \alladolid, cu­
ya cuenta no se habla recibido al apro-

Id.
3i
pr¡ 

Id. p

Satis 
!d. a

Carg,
Data

Jesoi 
Hadr 
oarc( 
Gran 
Sani{ 
Valei 
Valla 
Zara, 
En se

Qued 
lenei 
<fe/c 
su m

117

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO MÉDICO. 12S

uraentí- 
erilicada 
) a l efec- 
; cambio:- 
p o r  lOfl; 
e n  36 de 

te ,  e u y a t 
>s titulo- 
:jíos coi 
; e l  res- 
is, ene:

presenl'
) pasado, 
r e  úHini- 
fitado JW- 
ia  de  esie 
le í misO'' 

c o n  w 
; laSocif- 
a  acuerde 
e l Monte- 
.dqiiirii'- 
a del pre- 
y  el de ^

o n  la 
a s  iiicu®" 
e n  repe"'
des'nter
•al ejercí 
llo ra  de 
í los Eí''

ría la 
ida nuff 
la le/i’; 

dno del •
s bcneíl''

,¡d en te - '

, C fnl\

barsela de dicho semestre.................... 28.868-88
Recaudado por dividendo en el actual se­

mestre...................................................... 68.0C0-26
Id. por cuota de entrada........................... 4.401-»
Id. por indemnización de gastos de espe­

dientes.....................................................  108-»
Cobrado por los intereses de las obliga­

ciones de ferro-carriles vencidos en 30
de junio.................................................  33.960-»

Id. por los cupones correspondientes á las 
37 obligaciones de ferro-carriles com­
pradas en 29 de mayo........................... 2.220-»

Id. por cesión de una parte del local. . . 1.000-»

Í38.558-U

DATA.

Satisfecho por sueldo de empleados. . . . 2.400-*
Id. al Secretario general por su gratifica­

ción. . . . • ........................................  2.000-»
Id. por alquiler de casa.................................  2.500-»
Id. por pensiones........................................  31 .i 84-10
Id. por franqueo y correspondencia de la

Directiva..................................................  120-»
¡d. por gastos de las juntas delegadas. . . 472-63
Id. por gastos de casa y oficina.................  572-14
Id. por el litografiado, papel y estampado

de 300 patentes de sócios........................ 468-»
|d. por impresiones..................................... 254-»
Id. por los derechos del agente de Bolsa en 

la compra de las obligaciones.............  77

40.047-87

RESUMEN.
Cargo..........................................................  138.558-14
Data............................................................  40.047-87

Rem anente.................................... 98.510-27
Invertido en la compra de subvenciones 

para ferro-carriles..................................  55.440-»

Existencia en 1 .* de enero de 1866. . 43.070-27

Pormenor de esta existencia.
Jesoreria general........................................ 20.105-88
fadrid.........................................................  12.771-50
W lo n a ....................................................  461-16
lanada......................................................  1.431-26
Santander.................................................... 219-44
’.alencia. . .   515-31
jalladolid....................................................  1.879-44
jaragoza.....................................................  5.410-62

secretaría general para gastos de oficina. 275-66

Total igual.................... 43.070-27
Qaedan además en la Caja general de depósitos de per- 

nencia del Monte-pio 603 obligaciones para subvencwi 
^  l< r̂ro-carriles, cuyo valores í .206.000 rs. nominales y 

numeración la siguiente:

Desde el 86.997 a! 87.027-del 87.275 al 87.289- 
87 431 del 129.247 al 129.285, y del 200.281 al 

. . .  ^  200.322.
Desde el 240.036 al 240.374.

Z  Desde el 224.616 al 224.648.
2; Desde el 215.205 al 215.224-del 270.665 al 270.680.

Desde el 325.604 al 325.644.
Desde el 445.747 al 445.783.

Y las 36 adquiridas en el semestre á que se refiere la

presente cuenta, cuyo valores de 72.000y su numeración 
desde 264.147 al 26*̂ 4.182, formando un total de 639.

Total valor en reales nominales 1.278,000 
A dvertencia.

Por una equivocación involuntaria  cometida al pub li­
carse la cuenta del segundo sem estre de 1P64. se puso que 
la num eración de las 41 obligaciones de ferro -carriles com ­
pradas en dicho seme.stre era desde el 225.504 al 225 544, 
cuando, según el docum ento original de esta com pra, 
la num eración de dichas obligaciones es desde el 325.504 
al 325.544; y como se haya reproducido dicha equivoca­
ción en las cuentas posteriores, se rectifica en la p resen te  
y  se pone esta advertencia para  conocim iento de los 
sócios.

Madrid 21 de febrero  de 1866.—El Presidente, Tomás 
Santero y  Moreno.—El Secretario general, Luis Colodron. 
el Contador general, Manuel Pardo Bartolini.

Junta de Apoderados.

Enterada la Junta, conform e con la Memoria que an­
tecede, y  de acuerdo con el dictám en de la com isión de 
contabilidad, aprueba en todas sus p a rte s  la Cuenta gene­
ra l de ingresos y  gastos del segundo sem estred e  Í865, por 
hallarla  exacta con los datos de su referencia.

Madrid 22 de febrero de 1866. El p residente  León Anel, 
El Secretario , Pedro Cepa.

Y e n  cumplimiento de lo prevenido en los E statu tos, 
prévio acuerdo de la Junta Directiva, se publica para  co­
nocimiento de la sociedad. Madrid 24 de febrero de 1866. 
El Secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

ESPtOTACION DEL .MEDICO POR LA SOCIEDAD .

Acaba de suceder en Bélgica una  cosa que en todos los 
países acontece m uy amenudo: que u n  médico, á qu ien  se 
despertó á media noche para ver á un niño enferm o, si 
bien abrió su casa y  recibió á dos m ujeres que  le condu­
cían, no quiso prescrib irle  cosa alguna m ientras no le pa­
garan sus honorarios. Un periódico político vino haciendo 
sus acostum brados aspavientos en vista de lo o cu rrid o , y 
con ello ha dado lugar á una  escelente réplica escrita 
por uno de la profesión.

No acertarem os nosotros á defender la dureza de c o ra ­
zón en los médicos ni en nadie, reservando para la caridad 
nuestras alabanzas; pero  es lo cierto que la sociedad abusa 
adm irablem ente, en todos los países, de la clase médica, y 
que el abuso ha llegado á hacerse  insoportable en unos 
tiempos como estos que corren , cuando no hay en las de­
más clases que la form an otra cosa que egoísmo y  ciego 
am or á los intereses m ateriales.

Como la réplica del m édicoJ. I . Thoraas,abunda en po­
derosas é indestructib les razones, vamos á estraclarla . Re­
pitiéndose estos casos, pensarán los gobiernos en organizar 
mejor que lo está la asistencia de los pobres, ya que no 
pueda dejarse el cuidado á la caridad  cristiana, q u eso b ra - 
ba antes para  todo. ¿Cómo p re tender que un médico haga 
una  vida de abnegación y  de sacrificios continuados, cu an ­
do tal vez no espera recom pensa alguna más allá de esta 
vida, y  cuando tiene á la vista el ejemplo de otros que 
piensan de igual manera?

Comienza el Sr. Thom asdiscurriendo, en nom brede los 
principios sociales más elem entales, contra una doctrina 
que califica de subversiva de todo órden y  principio de 
justicia: la de erig ir en ley el robo, en perjuicio del m édi-
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EL SIGLO MÉDICO.

aco, de los bienes más sagrados y  más inalienables, el t r a ­
bajo, la salud y la vida, y  añade:

«Seguramente el médico contratado por una Sociedad 
industrial ó de beneficencia, contrae la obligación de 
asistir y  prodigar su  celo á los desgraciados enferm os ó 
heridos dependientes de su adm inistración, y  de cierto no 
falta á su compromiso; pero es Imposible que haya creído 
en tal caso com prom eter su reposo, su  salud y su dignidad, 
para  sacrificarlos, no ya á la hum anidad, sino al vano ca­
pricho de aquellas gentes que por su  conveniencia ó su 
p lacer dejan de aprovechar un  cuarto  de hora favorable 
para consultar al médico. Porque un  enferm o tenga dere­
cho á la asistencia gratu ita  del doctor, no ha de suponerse 
que puede disponer de este último sin medida ni e sc rú p u ­
lo, privándole del indispensable reposo, que el mhsb&rharo 
no niega á su  bestia de carga. Y en todo caso, debe ser 
conocido del médico, personalm ente ó por lista oficial, ó 
hallarse  al menos provisto de una  papeleta que le autorice 
para  obtener asistencia y  medicamentos gratuitos.

dNo habiendo nada de esto, la persona desconocida que 
hace uso sin retribución  del consejo ó los cuidados del 
médico, así de dia como de noche, comete un  rolo  cuya 
represión debe el práctico ped ir, como lo hace u n  fondis­
ta, un especiero, etc.

»Ni aun la pobreza es una escusa; porque aun esta por 
hallar un  cliente pobre, como no sea para  el médico, se­
gún lo acredita el hecho dé que aquel mismo que reclam a 
subrecliciam ente la asistencia de este, va enseguida á casa 
del boticario ó del panadero con el dinero en la m ano.

«Este rolo erigido en costum bre, practicado de dia y  de 
noche, asciende en Bélgica cada año á una cantidad fabu­
losa, que m engua el patrim onio de nuestros hijos, aunque 
la ganemos á costa de peligros, de incomodidades y  de 
males graves adquiridos en nuestras  nocturnas y  peligro­
sas escursiones»....

Basta: lo copiado encierra  razones de m ucha fuerza, y  
o tras m uchas se pudieran agregar.

P ruébase con esto que, en el estado presente d é la  so­
ciedad, no púdic'ndo obligarse á los médicos ni á nadie á 
p res tar servicio alguno gratuito; habiéndose entibiado ta n ­
to la caridad  verdadera, y ofreciendo las clases todas e l 
m ás deplorable ejemplo de egoísmo y  de amor al oro, que  
proporciona los goces m undanales, únicos en que fijan los 
más la atención, tienen los gobiernos que pensar en cor­
reg ir los males que sem ejante estado de cosas t r a c e n  pos 
de sí. El médico, en la sociedad antigua, sufría gustoso sus 
penalidades; en p rim er lugar, porque todos se hallaban pe­
netrados entonces de un esp íritu  cristiano que ahora abun­
da menos en todas las clases, y  después de esto, porque én 
cambio Je  aquellos sacrificios se le dispensaban no pocas 
prerogativas é.inm unidades. Ahora se ha hecho de la medi­
cina una profesión industrial, y  no se la puede im poner de­
beres que no alcanzan á las o tras industrias. El bachiller en 
medicina estaba en aquel tiempo lib re  de quintas; el médi­
co, al rec ib ir el título, tenia nobleza personal, y  entonceg 
valia esto para algo; el médico no pechaba de m anera a lgu­
na ... Ahora, es cierto que unos pocos alcanzan, s¡ son m a­
ñosos, altas mercedes; pero la clase en general, ha visto 
desaparecer aquellos beneficios. ¿Han de ser los médicos 
los únicos que vivan á la antigua, en la sociedad de la mi­
tad últim a del siglo XIX?

BAÑOS lItMERALBS.

Aunque tan malos andan los tiempos, permanece el 
globo terráqueo indiferent» á cuanto en su superficie

ocurre, y con la ordirflfriá solem nidad sigue su curso 
dapdo cada año una vuelta al sol. Las estaciones se suce­
den por tanto con regularidad invariable según el órden 
establecido, llegando el vetano en pos de  la primavera, 
conto va esta delante del invierno, y del o toño .

De aquí depende el constante fenómeno dé que el baf» 
reem place á la chim enea y el abanico al fuelle...

Esa ley misma, respetada y cutnplida con admirable 
constancia, obliga al gobierno cada año á dar al público 
un  estado más 6 menos parecido al que  hallará el lector 
en la p a rte  oficial de este nú m ero .

El exáinen del susodicho estado, hecho con mediaflo 
esm ero, podria darnos abundante  m ateria para un es­
ténse y  curiosísim o artículo; mas nos duele algo la cabe­
za, y  es lo mejor que por ahora  le omitamos.

Advertiremos no obstante que  la Dirección ha castiga­
do cruelm ente al público (para quien  se in sertan  esos da­
tos y noticias) queriendo castigar á los Directores moro­
sos. Si su  propósito era, según usanza m u y  arraigada, sa­
car á la vergüenza en la Gaceta á los médicos que ban 
dejado de cum plir el Reglamento prescindiendo de enviar 
oportunam ente las m em orias anuales, ¿por qué no lo lu 
hecho en otra forma? Y además ¿tiene la Dirección bi» 
averiguado qué la falta no dependa algún tan to  de los g®- 
bernadores de las provincias, que pueden tener muy bien 
detenidas las m em orias y sin darlas curso?

Como quiera , es lo cierto que, por el singu lar capríck® 
de castigar á Iq s médicos d irectores en esa fo rm a , se que­
dan este año todos los españoles que lo necesiten sin saber 
la provincia en que están  situados m uchos baños, el nombre 
del D irector á quien qu isieran  consultar sobre sus dol^' 
cias, cuando empieza y  cuando acaba la temporada, la®*' 
lldad de las aguas, su  tem peratura, etc.

Y si fueran  dos ó tres los establecim ientos, que se b*' 
lian en ese caso, podía pasar el recurso casero á que seb* 
apelado; pero éstá m uy lejos de suceder así.

Los baños de p rim er órden, los que tienen médtc®* 
director con sueldo, los llamados de planta , son 
novedades y  errores) 43.—Pues bien, en el estado sol* 
m ente hallarán los lectores 28.—Faltan los baños de Sief' 
ra  Alhamilla (.Almería), Alange (Badajoz), Ghiclana (Cádir)’ 
Víllavieja (Castellón), Puertollano (Ciudad-Real), Solaa ® 
Cabras (Cuenca), Alhama, G raena y  Lanjaron (Granada^ 
Filero (Navarra), Caldas de Oviedo (Oviedó), C a ld a s
Cuntís y  Caldelas de Tuy (Pontevedra), Segura (T eruel)
y Bellús (Valencia).—Total 115.

Sucediendo esto con los baños de planta, es decir, 
los principales, n o  es m ucho que en tre  los de inferió®®* 
tegoría, dirigidos por médicos interinos, se echen de
nos 26 ó más. a

Paréceiios imposible que tantos D irectores se haya» ^ 
vidado de p re sen ta r la m em oria anual, y sospechamos 
este punto algunas equivocaciones. uj,

En lo que no creem os haya equivocación m uy í**̂ *̂ ¿̂ 
es en los nom bres de los direotores interinos; pO''‘P̂  
si bien hemos hallado doceaaí diferentes de^^
del año anterior, es de presum ir que esto se deba al 
cho sencillísimo de haber quitado unos para  poner m 
cosa m uy natural en estos tiempos.

Las restantes equivocaciones que en el estadiWP**^ 
haber, por grandes, que sean, ab u lta rán  poco máa, Y 
rán  poco más notables que las indicadas.

livo el estado que nos ocupa, p e ro n e s  parece opo®  ̂
reservarlas para mejor ocasión. No se quedaran 
tin tero .
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. '  PftACTICA:rTEg,

« “‘“se “¡«r-difiriilfan «e represión. No tenia más objeto que el de
iS n  o l f r ? 7 r ‘]’ estrictimenl^al re!

aclaración suTa d eb f  con sf// ^

S = . S d ; s = H £ i S S £

j y a í s r r s a

Hé aquí la circular:

Ronda y Román ha
*1 hosniui c e n J r y a J r . í  x . a lum nos que han hecho y concluido en

el es,od io  de los cu a tro  W m es¡?¿rq S e  
« J m dispense h a fe r7 a  S r á c S « n  ? 7 “  ̂ *  P*''''=‘'c an te s , soliciíaSdoífdw dsl S i  Ha ftn * p ra c tu a  ©n los term ines provenidos ñor la p m í 

’'doaiordSr. ^  *  Instrucción  ppbJica. se  ha ser-

Pira Sípirar al fíinin a  “ ?? sem estres que se ex igen
feeuríido desde qie terErorir; I  i®" ‘*empola práctica en n l íu ^ h n .? '^  e l estudio de los cuatro  sem estres, han 
K ' “* 6 el e !  I r  do ?  £  • " ‘o e l i rm i .

eo 25 de octubre da iSfi i  A - 7  ®" ®" ceniunicacion
estemos E V a n i n  Í  a i Í  ^ A ®"®^oeo8' <'0mo in ternos 6 

!” *bda. V siifM ^nü ® • j  a lte rn an d o  con otros (8), sean adm itidos á la 
^*Deglanem^ de ejercicio  prevenido en ios a r tícu lo i 38 y 39
^ l e  in e a «  de med a L r a  «««“ « ^ l“ *enie prácüco!
’eDieaie. form a q u e  el tr ib u n a l juzgue  con-

• ----- ...w  j  uu c i;u u  u«i

«erode^“aU “a n T r i o r 'L * Í Í Í Í Í ? / ‘^ la c itada  rea l orden d e l 2 2  de 
“'IJM. se sometan é í t H r L S .  I A ^  ..“ «oos/ios sem estres de sus es- 

en lo q u e íe  r l f i f !  4 i‘ ‘f“^P08'e 'ones de d icha rea l reso- 
pero si qüíeren S 7 L  ^ ^  P rác tica  poste rio r de sus estudios tedri- 

[*'[» en un ^ 0  año ^  con estos p u e d en te rm i-
,^b*ipitaies que • p ractican tes in te rnos en
f ** clase da condiciones m arcadas por e l reg h m en to

* «  ‘<0 lopiqueroe, a p a ra tis la s  y ayudan tes de a p a r a t i s B )

a l m a n a q u e  MÉDICO DEL MES DE .MARZO.

Rfineral el mes de marzo uno de los mas mo- 
^̂ '*scas au alio, no solo por lo frecuentes y

variaciones atmosféricas, sino 
en lo ^ huracanes queso-

una razón física para 
efectúa el equinocio priina- 

..,^.^^^_^tod^g^sab¡do que en las épocas equinociales

f*® b o 'e r s e e n  c a t íd ^
I r  de® O hospital genera l d nrovincial
’ h rf. J"P®«ado el a f i r í a ^ f  ’ circunstan* las prei isas las de ha- 
iífíi^' ^® ^r durarin if*^*^'* *9P'q®*™> « ju d a n te  de ap ara to  6 a p a ra tirta

1 ^ .  dempo q u ¡ T / ®  senje-'Ucs, ó dos, a i la  adquierent i \  E sdecir r  hu‘« wi
>n),V"ero de i s B  \ “¡® hecho Ja n ráctica  an tes de la rea l órden de 

m ái de s e s m i í  " jiw fro  de hospital genera l ó
K , í ' ^ “erfs , a V u d S L  ^ ^  ‘hab er podido se r po r lo

J '5 « q o e l l a f e 7 h a  E . Í 7  ya term i-íu L  Aqoi ha de l,ü? c“ ‘'t r o  sem ertio s  de estudios teóricos.
Iw , j'Bcirse eg ]“ " «p e r ro r  de redacción. I.o que entendem os que 
u Jím'I* ''‘*® 2 2 d e p n * il^ n "  ®‘ ® publicaciom  do la pitada 
r f t ' 8  en u„ J L  E  “ f ' ‘®* ‘̂ ®* >em estres, podrán h ace r
[í| jl al pronio t í « i f “ despuesde  com pletados los cu a tro  sem es- 

. W ’>hlicSrsTu r « r A  T  ’® '' ú ltim os Los
> e f c  ."^BeBilarán lo í  Hní . . 7  estudiado los dos prim eros
I ‘ ^ « U r d e S J . ”  ‘'x*®'^®-^ de p ráctica  en un hosp ital, como 

“®e « t a b l e e ,  d uno después de term inada la c a rre ra

siempre el temporal es vario y borrascoso. La escala ter- 
mometrica, por consiguiente, variará con frecúéncia- tan 
pronto la veremos en el grado de conjelacion, como mar­
cando 10 y 12° C,; pero esto con oortos intervalos de tiem­
po; asi que un día no nos bastaéá todo abrigo, y en los in­
mediatos todo nos sobrará. El barómetro acostumbra á 
oscilar entre las 26 y 26 y media pulgadas; anunciando 
con frecuencia tiempo revuelto y lluvioso. Los vientos 
más constantes en marzo son los del 1° y i° cuadrante.

Ya se comprende que con tan frecuentes, bruscas v 
graduadas variaciones atmosféricas la salud pública no 
podrá menos de resentirse. Debemos, pues, esperar que el 
mes en que vamos á entrar no será de los más sanos. Las 
enfermedades predominantes en él deberán ser, atendidas 
las circunstancias espuestas: las fiebres catarrales, los 
catarros de todas las mucosas, y el reumatismo agudo y 
qróuico. No faltarán tampoco fiebres gástricas, algunas de 
lasque podran pasar á tifoideas; pleuresías, pulmonías y 
pleuro-pneumónias; artritis, toses convulsivas y algunas 
otras neurosis. Si el temporal fuese seco y los dias claros 
y serenos, como ya el sol calienta bastante y la gente le to­
ma con avidez y sui.precaucion alguna, no escasearán las 
insoIacione.s con todas sus fatales consecuencias, y las en­
fermedades en general, sin perder del todo su carácter ca­
tarral, tomarán el inflamatorio; así que veremos inflama­
ciones, congestiones y aun hemorragias celébrales ó de las 
otras visceras. Las fiebres intermitentes también suelen 
atormentar en este mes, pero por lo general son benignas 
y ceden â  cualquier tratamiento (por esto es esta la 
época del ano mas á propósito para acreditarse cualquiera 
antifebrifugo): sus tipos mas comunes son el cuotidiano y 
el tercianario. Por último, las fiebres eruptivas, la coque­
luche y el croup suelen hacer lamentables estragos en la 
infancia.

El numero de defunciones por lo común es basEatife 
crecido en marzo; y nada tiene de estrailo, porque si á lo 
graves que de suyo son las enfermedades agudas que he­
mos enumerado, añadimos las más graves complicaciones 
que en ellas suelen ocasionar los cambios tan bruscos y 
graduados de la atmósfera, y lo que estos mismos suelen 
agravar las enfermedades crónicas, comprenderemos bien 
que debemos perder muchos enfermos.

Suelen tener muchas gentes una grave preocupación 
yes la de purgarse y sangrarse, solo por pura costumbre 
en la primavera. A los que tal hábito tengan confraido no 
nos atreveremosá aconsejarles que le abandonen de repen­
te, pero si les amonestaremos que aconsejándose de un mé­
dico, vayan pocoá poco modificándole hasta que le estin- 
gan, y á los que tal oostumbre no han adquirido aun guárr 
dense bien de tomarla, porque ni unasangria, ni una purga 
son remedios indiferentes que deban emplearse por puro 
capricho y sin necesidad.

P A U T E
CORRESPONDIENTE AL MES DE E.NERO ÚLTI.MO, ELEVADO AL 

SE.NOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE POR 
LO.S PROFE.SORES DE LA SEGCIO.N DE MEDICINA DEL MISMO.
El estado de la atmósfera lia sido, durante el mes de 

enero, casi enleramenleramente igual á el que se observó 
en el anterior, habiendo caído algunas lluvias, aumiue nn 
muy abundantes, en la primera semana y despejándose 
después el cielo para continuar claro y sereno hastr«n 
terminación, sin otra alternativa que alguna flieera nieM» 
du.anle la, maBan»s. La lempera\ura/aunVu|fr a no o 
fué demasiado, pues no de.scendió la mínima de o á 't 
dos bajo O, y las máximas llegaron hasta 8 sobre Ocubrién-
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dose la tie rra  de considerable escarcha todas las «i^dru 
«adas. La columna barom étrica, que en los prunero» días 
del mes se hallaba á los 7u8 milim. tros, se e evo ‘̂ ^-'spues 
hasta los 71^, perm aneciendo a esta a llu ra  durdiile mu 
d io s  dias. Los vientos, en general poco sensibles, estuvie­
ron  inclinados al Norte, N ord-esley  N ord-oeste Principal­
mente hacia esto último. De modo que el tiempo ^'« sidn 
sereno con dias perfectam ente despejados y hasta agrada­
bles relativam ente á la estación, pvro dominando las ^ n -  
diciones de sequedad y Inaldad bajo la ‘nlluenciadel vien 
lo Norte v con una presión atmosférica considerable, si se 
esceplúan los seis prim eros dias del mes en que el tiempo
fué nublado y lluvioso. - 11 . ^0

Las enferm edados agudas «ñas comunes, han sido los 
catarros larinaeos y bronquiales, acompañado» de loses y 
“ í.queraí'^pe 'ÍU naíe . y \ ío la u ta s ,  algunas 
p leu resiasy  pleuronem onias, num erosas liebres catarrales, 
algunas gástricas, estados saburralcs, irritaciones del tu ­
bo digestivo, calen turas interm itentes, cotidianas y cu ar­
tanas* reum atism os a rticu la res, congestiones cerebrales, 
apoplU ías, y  no pocos desórdenes del sistema nervioso 
c lre b ro  espinal, sin dejar de p resentarse  algunos exante 
mas agudos, aunque en corto num ero  y en tre  lo» que se 
cuentan las v iruelas, el saram pión y las erisipela» laciales.

Todas estas dolencias han sido de curso  lento, de gra­
vedad notable; pero por lo común de term inación satislac 
loria  cuando los enferm os acudieron al eslablecimieiilo 
antes de encontrarse  en un periodo avanzado de sus pa­
decim ientos, hasta cuyo tiempo aguardan  por lo común 
para im plorar la asistencia de este benelico asilo.
^  El tratam iento  ha sido el admitido universa mente pa­
ra las afecciones de carác te r catarral, que ué el dominan­
te en el m ayor núm ero  de las enlerm edades que vienen 
enum eradas, y consistió en el uso de los diaforéticos y de­
mulcentes; pero en las llegmasias de los órganos respirato­
rios en los reum atism os articu lares y en las congestiones 
cerebrales, hubo necesidad de re c u rr ir  a las emisiones 
sanguíneas generales y locales según las circunstaucias, al 
uso de los revulsivos y con mas buen exilo ai m íralo  po­
tásico en dósis elevadas en las alecciones reum áticas a r -

Lare^úfermedades crónicas abundaron sobre m anera 
agra\-ándose casi todas; principalm ente las de Pe^ho, que 
form aron tam bién la m ayoría entre todas ellas, resultando 
nue el m ayor núm ero  de los fallec.mienlos fue ocasionado 
p o n a s  í i i ,  bk lro lorax . asn.as y lesiones orgá.ncas des 
corazón sin que dejaran de observarse m uchos inlartol 
de las visceras abdom inales producidos por las calenturas 
iiilerm ileules que en sus m ultiplicadas recidivas vienen
Dor ün á determ inarlos. ___

El núm ero de entrados fué algo m enor que en el mes 
precedente, y consistió en 298 hom bres, 211 m ujeres y  4 
niños, que componen un total de o l3. , v  c

Es cuanto tienen que poner en conocim iento de V. b. 
los profesores de medicina de este hospital general.

P A R T E
COnRESPOrtDlENTE AL MES DE ENERO ULTIMO, ELEVADO AL 

SEÑOR DIRECTOR DEL UOSP1 TAL GENERAL DE ESTA CORTE 
PU\ LOS SEÑORES PROFESORES DE LA SECCION DE CIRUJIA 
DEL MISMO.

continúa en un estado satisfactorio y la herida e.^táeo 
condiciones de una buena cicatrización. ,  „  ¡

—Gregorio Martínez, natural de la vdla de Santa Marii 
de la Alameda (Madrid), de 14 años de edad, temperaniea- 
to sanguíneo, cU slilucion  activa, ingreso en este hospi a! 
e\ (lia 7 de diciem bre del pasado, s,eiido destinado al 
m ero 1 de la sala de San Nicolás con gangrena ^  
izquierdo que el enfermo cree lúe co-
s tle la  traumática, pues «o a i  .usa aue a un golpe que se dió oO días antes de su mgr 
en este hospital en el dedo gordo del pie. A los pocosdia 
se desnrendió el pié por su articulación, y propuesta 1 
aprobada en jun ta  la o p e ra ro n , se practicó la ■l ia pierna el d.a 2w de enero i>or el tercxyu^erxor^  
fu iendo el procedimiento de Mr- F etit, método 
habiendo ocurrido durante  la operación accidente a g o ,
EL enfermo sigue bien, la solución de continuidad s p
poco, y tiende á la cicatrización. mroiafPÍMa-

- J u l iá n  üeuavenle, de 52 anos, na tu ra l de Getafe
drid), de tem peram ento sanguíneo, 9 o  años,
ha padecido las enfermedades de la inlancia. A 
por^ uu descuido que tuvo, le pasó la rueda de 
por encima del pie derecho, causándole 
desgarro  y Irac lu ra  en casi lodo» lo» \  SrH
los seis meses le dieron por curado, después de b 
eslraldü una porciou de esquirlas, pero a lO" ^9" Z  H 
abrió  la cicatriz y se lormó una u lcera  extensa J 
ocupaba toda la articulación
una supcrlicie llena de mamelones q ,
sangre con facilidad, y por en tre  los que penetraba e 
lüele al in terio r de la articulación ó tocaba 
cariadas de todos ¿os huesos que la compoman 
del tarso. En este estado ocupó la cama num . 8 de

De los partes recibidos en este decanato resu lta  que, 
además de las operaciones correspondientes á la cirujía 
m enor, y de la reducción de fracturas y  luxaciones, cu ra ­
ción de heridas, etc., se han practicado en las enferm erías 
de este hospital, las operaciones siguientes:

debaiV josé (disLinguidos) el día 9 de diciem bre de
.. inron irasiíMirso de 3zaiio=4.nos manifestó que en el ‘arso

duraba su padecimienlo, había hecho ir
de rem edios prescr.tos por diversos ^
hia bañado en vanos m anantiales que le habíams m anantiales que le hab.au acojj * 
jado. En vista pues de esto, y las
J ' > -KDiácilü del eulerm o y después o tilando con el beneplácilo del eulerm o y d^spue® 
ber consultado á la sección, como es ‘̂ ostumDre e 
tos casos, se practicó la amputación por el 
de la p ierna  el día 3 de enero. A las cincuenta y 
hora» sobrevino una hem orragia capilar que se i  ̂
con la disolución d e lperc lo ru ro  de J®.pertic'
segundo apósito se observó gaiigrenada toda suh 
de* la herida; después de elim inada la jesí̂ '
de rem ediar la conicidad del “»unon, haciendo a 
Clon de los huesos el día 20. No sobrevino ningún . , 
dente, y después desde aquel día, el e« ‘ermo ^
m ejorar, encontrándose en la actualidad casi curau ^  

— Bernabé Heniandez, de 13 años, n a tu ra l o .̂ .g|lí 
(Oviedo), tem peram ento linfático, couslilucion p » 
padecido las enlerm edades de la inlancia, Y van 
de tum ores en el cuello de carácter escrofuloso^ ŷü)- 
secuencia de una caída cuando e ra  m uy uino, se . 
mó la rodilla derecha, causándole m uchosdoloresy ; 
n a n d o p o r entonces con la anquilosis c o m p á s   ̂
articulación, que se dobló en ungn¡9ju o fo .
estado en la enferm ería de San Patricio, y -----
do la formación de abeesos oxillueatesque se gip;

il»̂
do la lormacion ue ancebo» uaiuuculoovj- x/ ^ u.iaair
delante de la tuberosidad de la libia,
con el tro car en v an as  ocasiones. Llegado.el

^A m putaciones. Francisco Torrado.de 30 años, soltero, 
tem perím eulo  linfático, <]e oficio jornalero . 
noviem bre en tró  en este hospital, ocupando la uauia i u 
m ero 22 de la saladle San Vicente con '
del antebrazo y mano derechos, preseulando a 'bu  *u» ira 
yeclüs li»lulosos que se dirigían inicíala articuiac.ou del 
codo. Posteriorm ente aáqüwiüla gangrena de
deslruvü las m asas m usculares dül antebrazo y par
ferior del brazo, obiiganilo al profesor a practicar la am­
putación por el tercio superior del mismo, habiendo uece- 
s.dad de ligar préviam eule la a rte ria  hum eral y sacar un 
j;o:::ajo (Ic la parle  esterna del brazo. En el dia el enfermo

con el tro car en vana» uL.ti»iüuca. 
d ítt tercer periodo, se propuso la amputación a 
Min» á pesar de ser aceptada, se aplazó con la

.tener mejor éxito con un  nuevo fratamiemw.^ijpr, 
pero vista la inutilidad de todo, 5 6 ^ ^ .eclógico; pero vista la m uunuaü oe ‘uuu, »«> -  j,f|p 

ün aquella, y con este objeto entró  en aú®*
sa (iníms), iiúm. 19, el día 12 de enero tle 
licaudüSB la amputación por el tercio medio ,o,|í 
día 24 del mismo mes. Loando se levanto
sentaba la herida buen  aspecto, hallándose cicai 
p rim era m leucion eu  algunos puntos y coiumprim era inleucion eu  algunos puntos 
eniei'iuu en estado muy salisiactono.nieimo en esiauu muj oawc.av.«.—. , det í̂., 

Eclropion del párpado superior por perdían m 
in ,u  /» Hi t>m'ithér(i)íciix de Id conjv^uUOd*'^ \\oT^-cia de la p ie l y exuberancia de la conjualioa  

Corredera, de veintidós afios, de estado soltera, ^  
natural de yilloria (Salamanca), de lemperaiut 
tico, coustilucm n regujarj ocupo la 
sala de aan  Lárlos, el día 23 do diciem bre pr®J‘ ^sala ue aan Carlos, ei uia za uo uiuicmu. , a 
con ua eclropion del párpado superior ^
cuencia de una considerable perdida de su»
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piel del parpailo, ocasionadas por reiteradas cauter,¿acto- 
iifs practicadas por diferent.'s medios, inclusa la potasa 
cáustica para destru ir un grano duro  eiiidoioate (jue pa­
deciera liacia un año en ei iiiilicado párpado, lil dui 7 del 
corriente, después de haber combatido un estado sabu rra l 
gástrico, se practicaron tros incisiones curvas concéntri­
cas y equidistantes, paralelas á la dirección del arco o rb i­
tario superior, que in teresaban el tejido ¡nodular, hasta los 
iiilcrsticios del o rb icular, y en seguida se escindió la p ro - 
lougacion do !a conjuntiva indurada, con lo cual se cousi- 
Ruió la dirección norm al del párpado. Al te rcer día se 
removió el prim or apósito, sustituyendo á las lillas secas 
|Hanchuelajuntnda de ungüento am arillo y el vendaje apro­
piado, y desdo entonces, 9 de enero, con la aplicación de 
uiia piiiiicliuela untada con cerato, renovada cada te rcer 
flia, bastó para conseguir la cicatrización do las incisiones 
■'los doce dias. La eiiierm a, por consiguiente, se encueii- 
■ra curada, á escepcion de una lig;era relajación de la 
conjuntiva, que aun existe hacia el ángulo interno 
üel ojo.

Enlirpacion da la mama izquierda por cáncer ulcera- 
«0-—Josefa Sánchez, natu ral de M iguelturra (Ciudad-lleal), 
le cuarenta y siete años de edad, de tem peram ento Iml'á- 
|co, ob-'sa y de mediana constitución, viuda, sirviente", 
uieii reglada, que no tuvo más que uu parto natural, ocupó 
“camanum. H  de la m encionada sala, el día I j  de d i- 
leiuóre del año próximo pasado, con un cáncer ulcerado 

izquierda. L id ia  7 del actual, constituida en 
«verdadero estado anestésico, por medio del clorol'or- 
u. se practicó una incisión elíptica en dirección oblicua 

„¡ arriba, de fuera á üeiilro, y de izquierda á dere- 
. y ^ P í '« » d ie n d o  el tum or, eslirpandole enseguida en 
« lotaiiUad, igualmente que los tejidos sospechosos; se 

bordes de la herida á benelicio de siete 
L su tura  cruenta, aplicando después el apósito

neníente. Las repetidas cu ras smiples, bastaron para 
ralá. 1 ®®*ucion de continuidad en sentido tan lavo- 

cicatrización so halla boy m uy adelantada, á 
tos H yc^iticarse por segunda intención, pues los p u n - 
deli;?i'Í®“ , tejidos por su  escesivo peso,

la obesidad de la enierm a.
de la,. , Fernandez, de 26 años, natu ral

(Toledo}, soltero, labrador, tciuperaiuenlo 
este l̂u . buena constitución, entró  enfermo en
nifap 1 I ® = ocupando el núm . lü de la sala de San Bo- 

diciem bre de l«6ü, padeciendo unaJís~  
Perimíai ^ unlleiuüii profundo de ia región

term inó por supuración. Fué operada por el
en la liaHúndose el enfermo

actualidad com pletam ente curado.
El Secretario, Al. Gómez Pamo.

CRONICA.

Sladrid.—Febrero lia (er-

“ "“•de y dut L "  cuad ran te ; y la a ií i ió J e ia  ¡-e pre-
“ “ “ b a rra d a  y to n  cei..jes, y uo pocas 

La,; í - ' ‘euiia i lu u a .  ■'
í  reinantes, como era consiguiente, son las propias
Ííonia^era v . Y raro; asi es que las hubo caracloristicas de
t '^«8. cooiln ', '**® propias del invieiiio; hubo bastantes calenturas 
r^yrüi,uu ' "“ ®^ loaiiteiitcs; afecciones catanales y reumáticas;

liCToéiinf P‘̂ ‘'t ‘“ a r 06 , o íla lm ias palpebraics; erupciones foruucu- 
Lk®^ '» P e r .o i i t ’ - . , l i ?  de v iru e las  y e e  saram pión, aun

ni *''®- tJbservaronse  lainbien a lgunas pleuiodinias.
.  r ®"<iD¿i>ii r ' ‘t “ ® “ “ .de ja ren  do vencerse bien con l.i m edica-a n (iiitii ''“ " “ ““ '“ s. que 
“■̂ «fiiii). m as ó m enos enérg ica ,

' ’«r nlii
según las c irc u iis ta n Ja s  del

''"'trariu du u ®'‘^®rmcdadcs agudas, apenas produjeron mortandad: 
-“''“8 lesü rw,.}-!’, ‘-‘V"‘‘®l̂ ®vlalida(l las que procedían dolos 

°‘̂“®'“““rou oastantcs doiuocionos.

'̂ 'Haiier, cVvnV— mt»rlr en l*ari.>< e l «loc-
 ̂ loiiiijie es conocido por muebos iiuidicos españolesUA ih .._ . ^M

r» ¿  *^“ rg08 y . ‘ ^ ‘l “ d «dverliino.s el ¡ncreiblo abandono o,i upe 
4 e r i o T ^ £ ' '®  cuan to  á la  salud  p ub lu  a se  relie-

. cien veces su p e rio r, a l  del vecino reiiio luáitan.o,— El

Consejo de Sanidad (Organizado a llí de o tra  m anera  y con a tribuciones 
dire.-livas) publica cada año u a t  eslonsa re lacioa  del estado  do la  salud  
en uno de los p.'ecedentes, donde se e a r u e i t r a  reunido cua ito á la< epi- 
deim as concierne, á la poliuia sa n ita r ia , asisten  :ia de los pueblos e tc . etc.

linos del año aiitori ir so ba publicado el in ‘‘orine g e n e ra l enrrespon- 
dieiite a l do I86d , que foraia un tom o de 3IJÍI p á g in a s .— ¿Ouó se nace  
e n tre  tan to  en nu estro  país?

%aiiios anilam i».—B ien  hará unos c in eo  añoi9
que pa r el Coii-ejo do San idad  se  propuso un nuevo reg lam en to  de baños 
m inerales. Vliora iio.s dicen los perioJi.'os que ha inform ado el Consejo de 
E stado ace rca  de el. a  no fa lta  m ás q u e  el últim o sacrificio de los que 
ba de s u lr i r  eso pobre reg lam ento , y este  lo vendrá de m anos de a lgún  
a u x il ia r  lego do G obernación. ¿Cómo sa ld rá  á  luz por fin?

C erem onia so lem n e.—Ei dia de febrero eor-
rien to  (¡dia mem orable!) ha sido en tregado  p .r  una comisión de practi­
cantes y ministrantes, en nom bre de Ja clase y c .m o  prueba  de lo m ucho 
que a  su  a lta  protección deben, un m agnifico bastón , a l lim o. S r . don 
A gustín  (joniG¿ d6 la M ala, (^oo Uil muCivo hubo  tiernos y elocuentes 
d iscu rsos que , sentim os no poder tra s la d a r  ín te g ro s ...E l de su J ilina ., fué 
m uy no table, h a s ta  el punto de d e ja r á  los com isionados (según ellos 
dicen) m udos y está ticos. No e ra  p a ra  m enos, puo.s q u e  les hab ia  dicho, 
e n tie  o tras  cosas, que no están  en relación su.s títu lo s  con sus elevados 
sniu im iem os y con lo que son rapaces de s e r  y de valer; que con o rg u ­
llo se llam ara siem pre su  am igo y  com pañero  y otros piropos po r et estilo , 
rem atando con la  profecía siguiente; .D evidselo  asi á todos vuestros 
.corapaiioroa en cuyo nom bro v eá is , y asegu rad les que si D ios escucha 
•m is preces, y si en la tie rra  puedo h ace r lo que deseo, que es lo que de 
• ju íiic ia  les correípojide, el d ia  de la ju s tic ia  lleg ará  (el de hacerles c iru - 
•jaiios y lu eg i m édicos, se supone), y a .|u e l d ia  tan  feliz p a ra  mi como 
■para ellos y vosotros, volved a darm e un abrazo, q u e  es todo lo que yo 
•am biciono de v u estra  benem érita  d a se .»  lA paga  y váraonosl...

E a m asca co lérica .—¡Vuestro com profesor don
E’ra iic is to  V ig il bu encontrado la  h  rraa  de su  zapato, ó si io prefiere  el za- 
potodo su  horm a, en .vladama E usle lnau . E sta  seño ra  tiene  la  preleiision 
de hab er descub.erto . sino la  causa, el causante del có lera; que es en per­
sona un insecto que llam a san^/uijuela alada. P a ra  ex am in ar bien esta  
e.-pecie de e strañ a  m osca, es necesario  valerse  del m icroscopio. Dice que 
tan  inocentes an im alito s se producen en los pantanos de la  In d ia  y en las 
m árgenes del G anges, desde donde p a rlen  p a ra  todos los puntos del un i­
v e rso .—¿Es esta  m osca Ja m ism a que h a  llam ado la  a tención  a l S r . Vi- 
gilv Pónganse  en relación  ambos descubridores, é inform en luego de io 
que adelan ten .

¡SIimIo sen cillo  de curar el coriza .—S egún  el
doctor V ü tla n tn o  hay  cosa m ás sencilla  que la  curación del coriza (ro- 
mad-.zo.) No habrá  ya necesidad según  é l, do ten er la  nariz  chorreando 
d ias y m ás di.is, sin  m ás iiitoiTupcion q u e  p a ra  sonar.-e ó d a r  estoiiur- 
dos. Póngase e.i una tabaquera  gom a a rab ig a  bien pulvei izada, y tomen 
e s ta  como si fue ra  rapo, sorbiendo polvo da gom a de cuando en cuando; 
pero  dundo principio por una dósis algo fu e rte . La m em brana m ucosa 
pierde su  lium edaJ, se cu b re  de un barniz  p ro tec to r, y queda  ya insensi- 
Jjle á  la acción del a ire . E l coriza se  detiene , ab o rta . ¡C uántos siglos 
p a ra  descubrir estol

BeliroA .—S e  Ies ha concedida el retiro  á Sos
m édicos de Sanidad m ilita r, D . F ranc isco  B iiiader, D . José  Caravi-is r 
D . Salvador Sola.

Ilonorc.s.—S e  ha concedido lo s  honores do m é­
dico do en trada  de S an idad  m ilita r , á  D . Ju a n  F e rn an d ez  P rado.

B eco iioe im ie iilo  d ifícil —H abiéndose d esp ren ­
dido las e tiquelas q u e  tenían  las cabezas de San Alansiiy y S a n  I je ra rd o , 
obispos do 1 ' m i, g u a rd a d a s  en un m ism o reli 'a n o , se b a  encargad  i a i 
doctor ( .o d ien  que d c len n in a ra  cuál p e rten ec ía  á  cada  uno de dichos 
san tas , l 'o r  fo rtuna  Sun G erardo  fue galo , y San Vfansuv de o rigen  es­
cocés, y el doctor G idro ii adv irtió  al instan te  que una de la.s lab ezas e ra  
de un n a tu ra l de las (ju ila s, braqui-cofala  m uy carac te riza  la . y que la 
o tra , notable po r su  conform ación, perlonecia  á  d is tin ta  variedad  h u ­
m ana.

E onfcrencia sa iiitariii.—S e  han reunido ya en
Conslantiiiopla todos los delegados do los gobiernos, y  habrán  em pezado 
las ta re as  do la  C onferencia sa n ita r ia  in le rnac ionai. A un periódico  po- 
iiticn escribe su  corresponsal que han  sufrido  un cam bio no tab le  lag 
opiniones respecto á  la cueetinn del con tag íe , no pudiendo dudarse  que 
prevalecerán  l.is favorables á  la  trasm iaib ilidad  de In epidem ia. E sta  
mudilica. mn de las opiniones que prev.ile ieron en 18.’>l, es indm lable. 
i la s la  los.'sres. .Meliier- y Uóo han  debido m odificar las suya.*, cunmio no 
han querido  as is tir  á  la  Conierpncia C onslanlinopolílana, siii duda p a ra  
na ten er que ap arece r arrepo íibdos de fas qué p r  fosaban entonces.

Fa«a-> de iiiateriiidad.— &lii>rn qiie nuestra nd-
m inislracion , siguiendo do lej -s y con torpeza á lii de o tros paises, a rab a  
do fundar una c sa de ni iternid.aJ en (iad rid . re su l.a  de c ie r ta s  iiivesll- 
gacioiies bücbas por .)lr. León i.o F o r t en todas las m atern idades de E u­
ropa que m ueren en e llas de 4 á  o  mujere.s por lOO, m ien tras q u e  de las 
q u e  paren  en su s casas m ucre solainonle 1 de tu d a  170. — Lom o conse­
cuencia do e stas  inve.-ligacioiios propone lá supresión de las casas de m a­
tern idad . E ste  resu ltado  se  halla en arm oii.u  con el que o 'rccen  los do- 
cum enlos recjido .»  en F o ris  po r el (kim íté consnilivn rie h ig iene públicíí,
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EL SIGLO MÉ DÍCÜ.

Solrce» cientíQ cas.—¿Quién hnl>1a de decir  en
o tro  tiempo á la  Sorbona, que en sus a u la s  s e d a r ía n  este  añ o  d eg rac ia  
iO ir¿s , como pud ieran  darse  en el palacio de un m agnate , y q u e  concur- 
r ir ian  á  e llas toda clase de gen tes, inclusas m u has dam as y dam iselas?... 
T  sin em bargo, asi e s .—¿Quién habiii do decir, por o tra  p a rte  q u e  lo.s es­
pañoles env id iaríam os esto año  m ismo á  lus parisienses, por las m r ¿ ”S 

referidas?... V es la verdad que envidiam os esos inocentes pasatiem po^, en 
que a lgo  íitil puede ap renderse , y á los cu a les  tenem os nosotros que re ­
n u n c ia r, en tre  o tra s  razones por la  razón de que en E spaña no g u sta  nada 
que 110 sea h a b la r  de pnlitica, q u ita r  y poner m inisterios, consp irar, 
y o tras cosilias aun  m ás im^cenles.

¡A llí va M r. Jam in , á  h a b la r  del ra y o ! ... S i hub iera  aqu í un _Sr. Ja - 
m in, tom enzaria  la soirée por h a b la r  d é la  e lectricidad , y  acab aría  ense­
ñando el uso que puede hacerse  del trabuco  ó del rev\ olver.

¡A llí M r. L eipes v á  ú t r a ta r  de las borm ig iis!... Q ué asun to  tan  m ag­
nifico (si la soirée se diese en E spaña) p a ra  esp licar la rep ñ b lica  que 
form a c) ho rm iguer , y p re sen ta rla  como modelo de una hum ana.

¡A lli M r- P e ligo t se  ocupará  del a ire ! .. .  Un español h a lla r ía  m edio de 
in g erir  á  lo m enos en el discurso a lgunas doctrinas filosóficas con tra rias 
á  la fé, y  de decir de ciertos hom bres potiti. os que son unos v e le tas.

D ecididam ente no estam os los españoles p a ra  ta les ío  ríes , ni es po­
sible v u lg a riza r e n tre  nosotros m ás cienci.i ,ni m ás a r le , que e l a r le  y la 
ciencia  de q u e  nos p resen ta  perfectos modelos La Correspondencia todas 
las noches.

I..a «pizoolia  en In g ln lcrra .—Con Innta fuerza
llam a la atención a l  gobierno inglé^ la m ortífera  bpizootia que va ester- 
m inando e l ganado vacuno , que h a  presen tado  al parlam en to  un pro- 
yeclo  do ley  en q u e  se adoptan im portan tes m edidas.— Cuando m enos se 
p iense, esta  epizoolia p en e tra rá  en E sp añ a  y acabará  en cu a tro  d ias con 
el poco ganado que tenem os, poniéndonos en grandísim o apuro , no sola­
m ente po r la  ru in a  de la in d u stria  p ecu aria , sino por(|ue fa lla rá  un a li­
m ento  de los m ás p recisos.—¿Qué se hace p a ra  evitarlo? ¿No convendría 
p ro h ib ir  con todo rig o r la en trada de ganado  estran jero  m an d ar q u e  re 
ejerza g rand ísim a v ig ilancia  p a ra  d escu b rir  la enferm edad en su  prim era 
m anifestación; disponer que se  m ate  toda res enferm a y se a íslen  los 
an in iales sospechosos de roce con e lla s , e tc ., e tc .?— E l sistem a de p re ­
caución , no es en m ateria  a lg u n a  nuestro  sistem a: nu estro  sistem a es un 
abandono com pleto h a s ta  que los m ales llegan a l ú ltim o estrem o .

¡Desengaúo.vl—llem ois renibMo una caria  Gr-
raada por cu a tro  sencillos profesores de ciruji.T, en que nos p reguntan  
s í son c ie rta s  las voces que han  corrido  de h a lla rse  m uy cercana  ya la 
coniiwsíoH de los ciru janos de todas clases en m édicos, y e l ascenso deUt//(Ci»p Pivr* »va cismjmmv*? mw wuu«j w* j “*■ ~ , *
ios m in istran tes y p ractican tes á c iru janos, con reserva  p a ra  estos del 
derecho que teiidriiiíi, una vez ríru itim 'rndos, á  c rijirse  en m édicos por
el m ism o procedim iento.— (^on s in -e rid ad  les respondem os que están  
riendo  v ictim ns de una alucinación , y q u e  po r obstinarse en p re ­
ten d er enorm idades nunca v istas en p a rle  a lguna , perm anecerán  como 
h a s ta  aqu í, sin  esperanza de o tra  fusión que esa tris tís im a  q u e  cada día 
se  opera, no sin lu lo  y lág rim as de las fam ilias. Y a lo van viendo: ocho 
m eses han  tra scu rrid o  desde que cobraron acrfíis  nucenv esperancas, y 
sin em bargo  ¡N A D A l.. M inistro fie Fom ento habíam os de ve r a l señor 
T ejada  y  E sp añ a  {¡de m enos nos hizo Dios!), y  todavía so quedarían  de 
la  p rop ia  suerte ; dándonos m otivo p a ra  ce leb ra r, no el chasco de los ci­
ru janos {que después de todo les querem os bien), sino la tr is te  figura 
que rep re sen taría  e lím po lo iíe  consejero de la  co rona . ¡Brom as hay  pe­
sadas, pero  pocas como esta!

4>püaoiilo in teresan te .—Acaba ile publieap.se en
Sev illa  un opúsculo con el titu lo  de Bfciwrdní áÍ4Íón>os_cíe la  epífínnia 
(¡el cólera morbo que se podertó eu S/villa en el año de 186S. E ste  traba jo  
es una recopila* ion hecha po r D . Jo  ó y D . A ntonio B uslaraan te : en 
e lla  se  dan in te resan tes  noticias re la tiv a s  á  la ú ltim a invasión del colera, 
figurando en e lla  las persooas invad idas y la s  que fallecieron d u ra n te  la 
epidem ia.

E S T A F E T A  D E  E O S P A R T ID O S .

S e  h a  anunciado la  vacan te  de m édico-ciru jano d e l l io  yo de P in a res  
(Á vila): reflexionen los profesores que qu ieran  a sp ira r  á e lla , que tal de­
term inac ión  es la recom pensa que , no todos, sino a lgunos vecinos p ien ­
san  d a r  á lo sm u ib o s  y u istinguidos servicios que d u ra n te  2Í1 años conse­
cutivos les ha estado prestando el venerable y  por todos conceptos esti- 
raabie D . José  O' bando , profesor de c iru iia  de dicho pueblo. S i aun  hay 
facu lta tivos q u e , olvidándose do lo que la dignidad y decoro aconsejan, 
86 decidan á  p re tender, no olviden aquello  d e -c o n  la  v a ra  que m ides 
se rá s  m edido» y no se  quejen  el d ía  en que le» toque h ace r de victim as.

VACANTES.

J o  ESTÁ**. J.a  pinza de médico-cirujano de la  v illa  de C anales, p ro ­
vincia  de Logroño, pa rtido  ju d ic ia l de N ág era . (loosla  de 2iiO v e m o s , 
tiendo  su  clim a sum am ente sa ludable. 1.a dotación consiste en Iz.Oül) rs. 
an u a les , satisfechos por trim estres; d é lo s  que , 2.001) se rán  del presu- 
uuesto m unicipal po r la  a sistenc ia  de 30 fam ilias pobres, y 10.000 por 
Igualas en el resto  del vecindario  á  cargo de u n a  comisión de m ayores 
con tribuyen tes. A dem ás el prtJÍesor ten d rá  la s  apelaciones do los pueblos 
próxim os, m ediante i  no b a W  m édico en cu a tro  6 cinco leguas.

Los asp iran tes podrán d irigip  su s  so licitudes a l p residen te  ücl ajus­
tam ien to  de d icha v illa , docuiuentada», y  con relación de méritos, eoel 
térm ino  de tre in ta  d ías, ú co n ta r desde que este  anuncio  aparezca euEi 
SiüLü M édico.

(P .F .)
L a  de m c'tiíro-ciníjaaode A m puero , provincia  de S an tan d e r, pordiaii- 

sien del que la desem peñaba, dolada con 10.000 rs. pagados por trim«- 
tre s  por e sta  corporación 2 .000  rs . de ¡ondos m uñí.¡pales paro la a¿L-tei- 
c ía  de las fam ilias pobres, y 8 .000 por igua las  e n tre  los dem ás vecinos, n 
coiüoruitJud con el a rticu lo  2 . '  del reg lam ento , aproliado por real decnb 
de 0 de noviem bre de 181)4. 1.a posición lopogrutica de esta  villa es bueoL 
que pocos pueblos de la  provincia  le llevaran  v en ta ja ; hay  un mcrait 
cada sem ana y una (c ria  de ganados cada  m es, p a ra  su r tirse  do lo> artí­
culos necesarios. L a  ciuzun v an o s  rios, y e n tre  ellos donde se pescial 
buen salm ón. Se com pone este  d istrito  de 300 vecinos, y los más dUUi- 
te s  del cen tro  de la  población se ha llan  á  m edia legua .

S e a n u n i ia ai público p a ra  que los que gusten  a sp ira r  á  díchaplu). 
p resen ten  su s solicitudes a l a lcalde  presiden te  del ayuntam iento, en 
térm ino  de un m es, contado desde la inserción del p resen te  en Ki. 
M éuico . A m puero  13 de t o r e r o  de 1866.— M anuel (jomez.

(P . F .)
— L a de m¿difO-círuja?w titu la r  del d istrito  m unicipal del a’Bfr 

tam ien to  de S an  V icente de la  B a rq u era , provincia  de Santander; doU' 
da en 10.000 rs . anuales , pagados po r trim estres vencidos por sus 
nos, io n  lus g a ran tía s  necesaria» a  sa iis lacc íoa  del p rofesor que law  
scrapeñe.

L a  d istancia  m ayor del punto de su  residencia á  1a de los barrios qK 
componen el d islrit.) no llega  a l de una legua. Los asp iran tes dirigíni 
su s  so licitudes al alcalde p residen te  del ay un tam ien to , dentro deltrn»  
no de vein te  d ias, á co u ta r desde ia  fecha de la  inserción en el 
Oficial de esta  p rov incia, y en E l S iglo Médico. San  V icente delaliJf' 
q u e ra  á  11 de febrero de 1866.—E l a lcalde , Ju a n  de S ie rra .

(P . F .)
— L a d o  ffldíítco-rirujaHo de Hoyo de P ina res , provincia 

su  dotación 3üü escudos por la  a sistenc ia  de los pobres; su  poblicio** 
de 400 Vecinos. L as so licitudes basta  el 18 de m arzo.

— L a  de médico-cit'ujano de L itrg a n e s , provincia  de Santander: s® ^  
tacioD 3 .0 0 0  rs . po r la a sistenc ia  de loU fam ilias pobres. L as solicd®** 
b a s ta  e l 18 de m arzo.

— L a de midico-ciruiano de M o n leag u d o y  dos anejos, proviDci* 
S oria ; su  dotación 2 .300 rs. po r a s is tir  á  los pobres, y las iguala.*, t* 
solicitudes hasta  princip ios del mes próxim o.

—L as dos de medico-ci'ruyano de L aúdete , provincia  de Albacete; 
tacion  de cada una 4 .000 rs . y 20  m ás po r cada pobre de los 
dan  de este núm ero, y las ig u a la s . L as so licitudes h a s ta  20 iie '

ANUNCIOS.

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DEL 
estóm ago por el Dr. T. Ba y a r d ; traducido y aiiolaoo 
D. Carlos Mestre y Marzal, m édico-director de las , 
y  baños m inerales de l'uertollano, socio de mérito, de a 
m ero, y  corresponsal de varias corporaciones cien 
ticas, etc.ca s , c u ;. , pj

Esta obra constará de tres entregas, que  saldrán 
cada mes á contar desde el 10 de febrero de 1866-
de la obra completa, 3U rs. eu Madrid y 34, franco de p  
te, por el correo . i j n ^

be suscribe  en  la lib rería  ex tran jera  y nacional v 
B n il iy -U a lt l le r e ,  plaza del Príncipe Don

K r  p i i  In  i n i s m n  rí» b n l l n r á  L a  Aaeilddmero
para

8 ; en 
1860

NUEVO COMPENDIO DE MEDICINA PARA ÜS0DE¡¿^Í 
Médicos prácticos. Esta im portante obra, indispensa»^^ 
Médico práctico, se rep artirá  en tres en tregas, iji 
mes, á coutar desde 1.'* de febrero de 1866. Precio d .p, 
dos prim eras, l l  rs. cada una en Madrid y 12 en P 
cías, tranco de porte; la última 12 rs . eu Madrid y ' 
provincias, franco de porte. _ n*UlJ'

Se halla de venta en la lib rería  de D. C á r lo n  V
U aillic i'e , plaza del Príncipe D. Alfonso, num ,8:
misma se halla de venta Z a  Agenda médica para 1866.

Por todo lo no firinadOi
R. S a n fr u t o s .
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